
11 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y SOCIALES 

MARIANO AZUELA Y MARTlN LUIS GUZMA.N, 

ESCRITORES DE LA REVOLUCION MEXICANA 

T s s 
Q U E P R E S E N T A 

HUMBERTO NICASIO OLVERA 
PARA OPTAR POR LA 

LICENCIATURA EN CIENCIAS DE 

DE LA COMUNICACION 

MEXICO, D. F. 1987. 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



INDICE 

Introducci6n 

Capítulo ::I~ Antecedentes Hist6ric~-,literar.Í.os.;.d~- la Novela de 
_ l.a:Revol.ución Mexicana; - -. - -·· ·.-

" .· ,/;- ·~-,\:e-,_ 

Capfü[i¡iT~~E E1 Afoeo de ia JU~;.;"~·; P~~~~¡~~·6· ~odpoca.. 
Capítu16;i~rf ;Mariano Azuela: vida y obI'a:;r/\··< --

'·:~,:·'..;~i~~-~~;-·:, •> " ::._~~ .. v·:;•' 

Capítu~J-: IV~ -~ Mártín Luis Guzmán: vida y obra:·, --
, ·,• :-:· ... 

. /:>".::1'>';··! 

capítlli~>v.• 

Conclusión. 

Bibliografía. 

Comparación de dos estilos. 

Periodismo, Literatura y el Concepto Oficial de 
la Revolución Mexicana. 



Pese al alto ~ndice de analfabetismo de la poblaci6n en 
los primeros años del presente siglo; la prensa escrita 
jug6 un papel de gran importancia en la Revoluci6n mexi 
cana; puesto que los periodistas e ide6logos de esta -
época implantaron (sobre la lucha misma) una base ideo­
l6gica a la lucha armada y sentaron las bases del sindi 
calismo mexicano. 

Demostrar que las obras literarias de Mariano Azuela y 

Martín Luis Guzmán ilustran el momento hist6rico que 
fue la Revoluci6n mexicana; que son obras pesimistas 
acerca de los recultados de la lucha¡ que han contribui 
do a la mitificaci6n del movimiento y sus caudillos; y 

que contradicen y refutan, en gran medida, el concepto 
oficial de la Revoluci6n mexicana. 

Asimismo se pretende cubrir los siguientes objetivos: 

Demostrar que la narrativa de la Revoluci6n mexicana 
ilustra y desglosa un momento hist6rico en el cual se 
aprecian las actitudes, motivaciones y costumbres del 
pueblo mexicano; las distintas ideolog!as, o la caren-· 
cia de ellas, que dieron vida al movimiento armado. 

Demostrar que el trabajo period!stico puede no ser ef!­
mero y trascender cuando se le da un tratamiento liter~ 
rio¡ como en el caso de las obras de Mart!n Luis Guzmán; 
esto sin perder de vista la objetividad que hace posible 
un trabajo period!stico digno de crédito. 
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Sefialar las diferencias y similitudes de los escritores 
Mariano Azuela y Martín Luis Guzmán a través de sus obras; 
así como su pensamiento político y su importancia en la 
formación de la corriente

0

literaria que la Novela de la 
Revolución; corriente literaria que determinó el trabajo 
literario nacional de más de medio siglo. 

El presente estudio no pretende ser exhaustivo en cuanto a la. 
labor literaria de los dos escritores aquí tratados. Más bien se 
trata de ubicar a Mariano Azuela y Martín Luis Guzmán en un momen­
to crucial para la Historia del país: la Revolución Mexicana; así 
como señalar las circunstancias históricas y el ambiente social de 
la época, que magistralmente ha quedado plasmado en sus obras. 

El breve estudio de los antecedentes literarios de la Novela 
de la Revolución Mexicana es indispensable pal:'a poder' determinar 
el origen de éstas; así como el análisis histórico de la sociedad 
pot"'fir'ista y su doctrina positivista. Doctrina que pel:'mitió el 
surgimiento de una nueva generación de mexicanos que buscaban una 
conexión con su pasado cultural y un cambio en el sistema académi 
ce; así como el estudio de otras corrientes del pensamiento: el 
Ateneo de la Juventud. 

La finalidad es pl:'esentar la labor literal:'ia de dos escrito­
res mexicanos que vivieron y escribiel:'on acerca del momento tras­
cendental en la historia de HGxico; repl:'esentantes del momento 
que vivieron y de la sociedad de que nos hablan en sus obras. 

Es importante hablar de las corrientes del pensamiento que i~. 
fluyel:'on en su fol:'mación personal e intelectual. Estos dos auto-
res fueron participantes directos en la lucha al:'mada. Sus escri-
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tos han enriquecido la literatura nacional y han servido para afir 
mar o negar y contradecir -segun el caso- el concepto oficial q~e 

se tiene, y que se imparte, de la Revoluci6n Mexicana. 

El periodismo jug6 un papel muy importante en la Revoluci6n 
Mexicana, En esta etapa de la vida de nuestro país, el periodismo 
sirve, algunas veces, de fuerza motriz en el movimiento. Pese a 
que la mayoría de la poblaci6n era analfabeta. 

La finalidad de un estudio hist6rico-literario es volver los 
ojos hacia M'xico, hacia nuestra propia realidad nacionai~ ·y qu' 
mejor que adentrarse en el género de la Novela de la Revoluc.i.CSn 
Mexicana, tratada por dos de sus principales exponentes;_ pues en 
el trabajo literario aparece con toda su fuerza la afirmaci6~ na­
cionalista mexicana. 
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CAPITULO I 

"> ·., 

ANTECEDENTES_ HISTORICO~LITERARIÓS DE LA NOVELA DE LA. REVOLUCION 
, '" <· ~·~:~~~~.; .. ·~·· /~·.~E,~~.S,f~!:iA',<f· .:.~ ·~,:,. <·-':·\ ·. 

·~ ·'::-'. <··· 
.·.;: . .. , :'~~ 

¡·-
;~;' 

La nOvéla _la.- época col_2 

nial. 

se imi tél~~~"xi~ 

social" y 

da vez en:·· menor •medida, 

La novela mexicana habría de surgir coinc.Í.di-enc:i6.: con. ei· movi­

miento de independencia. En 1812 se inició en ia: vida de ·p:_eriodi~ 
ta, José Joaquín Fernández de Lizardi, escritor voit.intarioscF que 
publicó sucesivamente siete distintos periódicos·; =n'esd~ nEl Pens~ 
dor Mexicano", que apareció s6lo durante eles aftÓs;;'.;=h.,;_sf~ 1iEi ·correo 

semanario de México"; constituyen un retrato r~1Í.ist.i:ry':¡;er:spicas 
de las costumbres y defectos observados ~en la 'so6i'iic:i.iéi,='i:!e· su tiem-
po. 

La -preocup~c.ión didáctica y la tendencia a llloraiizar se ad­
vierten en su labor periodística y en su obra liter-ária;:: ·Re_spon­

día, así, ~las exigencias de su tiempo. Fue el primero de los -

novelistas hispanoamericanos y pinta la más interesante colécción 

de tlpos característicos de aquella época, de a.quella sociedad; 

enumera las virtudes y los vicios de los mexicanos, describi su 

organizaci6n social tal como lo fue en el siglo XIX. En este am­

biente de pobreza y miseria, Lizardi describe al pcrson~je de_ su 
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más famosa obra El periquillo sarniento. 

En la segunda mitad del siglo XIX, la novela mexican.a. alcanza 

un auge y esplendor nunca antes tenido. Llega a asumir'. una forma 

artística, y ofrece dentro del Romanticismo y el Reaj::i,srllo\ ,los'' más 

variados aspectos: el hist6rico, el costumbris:ta; ~l.p~'.icoiógico, 
el de tesis política o social. Manuel Payn~. ~on .~IJ pbi-.ir1'fi,'; fistol 

;::!:::::~:~:·;::~:~;:::::~::;::.:~:.~~~~!~Jt~l~!tii;j,~:U•o• 
Payno se asemeja a Fernández de Li:Zárdi''¡:>or,1ar•:falfa;de seriti 

::e a:t~~t~:º 1~ ~~t:;:~!g:;:!:1~=~r::td~~~:5~i:~kt~~~~~.~~~~1~~tb~-=ce -
el elemento fantástico, y con él se inicia ia · noVeia c6ml1'11mente 

llamada "de folletín". Casi al drmino de su vida Páyn~<~~cribe -

su más famosa novela Los Bandidos de Río Frío,, 'novela }.1~:t:hr>·ii.1ista, 
humorísti9.a, de costumbres y crímenes. 

Vicente Riva Palacio, fundador de EL Ahuizote, aparte de ded_! 

carse al periodismo cultiv6 el género hist6rico, la crítica, el -

teatro, la poesía y la novela. Ignacio Manuel Altamirano .es, ei -

primer escritor que se prcocupd por el arte de la composición nove 

lesca. Sus novelas, que tienen ~~a bien lograda estructura artís: 
tica, concibe la trama de ellas con un gran sentido pe la propor­

ción, de la unidad, de la sobriedad y de la concisión. Sus .. 6bras 

El Zarco y La navidad en las montañas demuestran lo anterio.i•'; 

La novela de costumbres de esta época (1870-1890) <dstá ·r~pre­
sentada por José Tomás de Cuéllar, quien utilizaba el seudónimo de 

"Facundo", y aunque cultivó la literatura dramática y la poesía, 
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la celebridad de este escritor radica en la novela y en el artículo 
de costumbres. Gustaba de la novela y para estar a tono con su ép2 
ca, empez6 a inclinarse por el género hist6rico. Sus obras comple­
tas se publicaron en veinticuatro volúmenes bajo el título general 
de'~a linterna mágica", en 1892. 

Emilio Rabasa (que termin6 dedicándose al Derecho, pues nunca 
volvió a escribir Literatura) tiene como mérito el haber introduci­
do el realismo en la literatura mexicana. Rdbasa, sin. desatenderse 
de la pintura del ambiente, sin dejar de resaltar las costumbres, 
resaltará los caracteres y dará a la novela una tra.scendencia en lo 
político y en lo social. El seud6nimo utilizado por Rabasa fue el 
de "Sancho Polo" y se puede encontrar su ascendencia en los noveli~ 
tas españoles de su época y sobre todo en Benito Pérez Galdós, a 
quien sigue en composición y estilo. Sus novelas "El Cuarto Poder" 
y "Moneda falsa" nos han dejado una excelente copia de tipos huma­
nísticos y características de los ambientes que reflej6. 

Otro representativo del realismo en el género novelesco y el 
primer cultivador que de la novela de ambiente rural aparece en las 
letras mexicanas es José L6pez Portillo y Rojas. Cultiv6 la poesía, 
el teatro, la crítica y la historia. Aunque fue admi~ador de los -
novelistas ingleses, resultó influido, sobre todo, por sus contemp2 
ráneos españoles. Se opuso a las corrientes literarias francesas 
que se habían introducido en la literatura mexicana; él proclamaba 
la necesidad de acentuar nuestro nacionalismo procurando no apartaE 
nos de nuestra lengua materna. 

Un importante costumbrista del siglo pasado es Angel del Campo 
"l1icrós"; quien también fue un gran humorista, y sobre todo un poe­
ta. Su ternura se manifiesta en favor de los humildes, de los que 
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sufren, incluso hacia los animales. Conocía a fondo las clases ba 
jas y su modo de vida; aunque sus preferencias de costumbrista es­

taban por la clase media mexicana. 

La influencia francesa que se hacía sentir.en la producci6n 

novelesca de finales del. siglo XIX se manifest6·, también en poetas 

como Gutiérrez Nájera y Amado Nervo; y sobre todo en Federico Gam­

boa, escritor que cultiv6 la llamada novel.a "Realista Experimental"; 

sigui6 los pasos del francés Zolá en lo referente a los personajes, 
el ambiente y las condiciones en que los actores de sus novelas y 

dramas tienen un desenlace fatal. 

Un antecedente más claro de la Novela de la Revoluci6n lo en­

contramos en Tom6chic, de Heriberto Frías. Esta obra es la cr6nica 

de la destrucci6n de un pueblo del estado de Chihuahua por las fueE 

zas federales del gobierno de Díaz. Los habitantes habían cometido 

la gran osadía de rebelarse ante las autoridades, negándose a se-­

guir dependiendo de un gobierno que únicamen;;-J.os tomaba en cuenta 

para la recaudaci6n de impuestos. Heriberto Frías, testigo y parti 

cipante de los acontecimientos, escribi6 el. dramático testimonio de 
J.a represi6n que sufrieron los temochitecos en el año de 1892. 

La obra refleja la realidad con toda J.a objetividad de que es 

capaz su autor. Es parte de J.os escritores realistas que surgieron 

entre 1880 y 1910; coincidiendo con el periodo de Díaz en el poder. 

La novel.a Realista recibi6 la influencia -y con-ella los escritores 

realistas mexicanos de este periodo- de los escritores franceses -

Bal.zac, Flaubert y Zol~, éste Último iría más allá y sentaría las -
bases del. Naturalismo. 
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Influyeron, también, en la novela realista, los españoles Ala~ 
c6n, Pérez Gald6s, Pardo Bazán y Palacio Valdés. En general se pu~ 
de decir que estos escritores influyeron en las obras literarias -
hispa_noamericanas que se escr>ihi.er.on después de 1880 • 

. La novela Tem6chic, en su versi6n original fue escrita en for­
ma apresurada por el joven oficial del ejército, Heriberto Frías, -
con la í'.ínica intenci6n de hacer pública la verdad de lo ocurrido en 
ese pueblo. Frías fue un decidido opositor de Díaz, y dada la fe­
cha 'de su edici6n definitiva (1906), debe considerarse como el ant~ 
cedente directo de la Novela de la Revoluci6n. Además en las pági­
nas de la novela se encuantran muchos de los tipos humanos, como las 
soldaderas, que serán figuras centrales en obras posteriores, ya 
dentro de la narrativa revolucionaria. el valor social de Tom6chic 
consisti6 en reflejar nítidamente la situaci6n del pueblo en México 
en su enfrentamiento con las fuerzas de la dictadura. 

A lo largo de la historia de nuestro país, la producci6n lite­
raria, en especial lo que se refiere a la novela anterior al siglo 
XX, ha sido más bien pobre. 

En lo ~ue se refiere al siglo XIX, s6lo se puede hacer menci6n 
a unos cuantos escritores. Las novelas de este siglo demuestran 
una gran pobreza idiomática. Salvo los estilos literarios de José 
L6pez Portillo y Rojas, Victoriano Salado Alvares, Rafael Delgado,' 
Federico Gamboa -influidos por la literatura realista española y la 
naturalista francesa-, los demás son pobres; aunque con frecuencia 
se ven animados por un gran sabor popular, a veces casi rústico, c~ 
rno se nota en las novelas de Lizardi, Cuellar, Inclán, Altamirano, 
Payno, Riva Palacio y Del Campo. De todas maneras se apoyan en las 
costumbres del pueblo, o en la vida cotidiana de la ciudad. En to­
do momento México está presente. 
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Durante finales del siglo pasado y principios de este, los n~ 
velistas mexicanos, así como la clase en el poder, imitaron el t~~ 
bajo artístico de los intelectuales franceses. Los artistas y pr~ 
fesionistas mexicanos se iban a la Ciudad Luz para educarse y para 
traer a su país algo de ella. El positivismo, de Comte, fue apli­
cado al plan de estudios de la Escuela Nacional Preparatorio por 
Gabino Ba:i:-reda. La al ta sociedad porfiriana bebía "cock:tails" y 

vivía en casas construidas con arquitectura francesa. Porfirio -
Días copeaba la forma de vestir de los monarcas europeos, sobre t~ 
do en uniformes militares, los intelectuales eran llamados "cientf 
fices" por el puebl6. Se pregonaba "Orden y Progreso"; novelistas 
como Zolá estaban muy en boga. México imitaba todo lo francés, t~ 
do lo europeo; y lo hacía tan bien, que casi había desaparecido co 
mo entidad propia y diferente. 

Sin embargo, había unos pocos mexicanos deseosos de manifestar 
y realzar lo nétamente mexicano; José Guadal~e Posada pint6 la vi 
da de las barriadas pobres y auténticamente mexicanas. Heriberto 
Frías se procup6 por las mujeres en campaña, en su novela Tom6chic. 
Pero los esfuerzos de estos pocos hombres no pudieron con un régi­
men político-social-cultural cuyas bases fueron cimentadas en una 
completa fa~sedad, en una buena imitación de un bienestar que s6lo 
disfrutaban los poderosos. Y s6lo con la Revoluci6n fue abierto 
el paso hacia el sentir verdadero de lo que sí es mexicano y el m~ 
do de expresarlo. 

En el campo literario, la novela mexicana naci6 con el libro 
de Fernández de Lizardi, El periquillo sarniento, publicada en 
1816. Novela picarezca y autenticamente mexicana, ésta comprende 
la primera muestra del espíritu mexicano, en cuanto a un afán de 
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interpretarse a sí mismo e indicar, a la vez, .una preocupaci6n s~ 
cial. Después de Fernández de Lizardi hubo unos cuantos poetas y 
escritores que se dejaron influenciar por lo.que él había escrito, 
luego de. sus observaciones. 

En literatos como L6pez Portillo y Rojas, Díaz Cobbarrubias 
y Delgado se advierten rasgos de Fernández de Lizardi, sobre todo 
en su deseo de pintar con fidelidad a nuestro país. También en 
el poeta Guillermo Prieto se distingue una corriente hacia la ten 
dencia de fijarse en su país y en su raza. 

Para la segunda mitad del siglo XIX se deja sentir el sis~ema 
de imitaci6n, lo cual hizo que la mayor parte de las manifestacio­
nes artísticas, no importa la rama, tuvieran más que ver por su 
asunto, su estilo y su ideología, con el extranjero que con Méxi­
co. Lo francés fue lo más imitado. Gentes como Justo Sierra mues 
tran influencia de Dumas. También se habían introducido en los 
círculos literarios de la época, ingleses como Austen, y Walter 
Scott; así como los espafioles Fernández y González y Pérez Gald6s. 

El mexicano Emilio Rabasa publica en 1887 la primera de cua­
tro partes de una novela que hubo de dar principio a la novela p~ 
lítica y social en México; y serviría como antecedente directo de 
la novela que más tarde iba a nacer de la Revoluci6n Mexicana y 
a apoderarse de la escena literaria durante gran parte del prese~ 
te siglo. Cinco años más tarde habría de aparecer Tom6chic, nov~ 
la franca y realistamente social. Esta obra que relata los epis~ 
dios ocurridos en Chihuahua en los años 1891 y 1892, escrita con 
más simpatía por los rebeldes que para las fuerzas nacionales. El 
castigo de Díaz no se hizo esperar. Frías, el autor, fue dado de 
baja en el ejército y el peri6dico "El Dem6crata", que public6 la 
novela por primera vez, fue suprimido. 
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Pero la mecha ya estaba encendida. Mariano Azuela influenci~ 
do por Emilio Zolá e inspirado en la miseria del pueblo, escribía 
cuentos cortos que demostraban la insatisfacción reinante en el p~ 
ís. Tambi~n, Federico Gamboa escribió un drama con tema revolucí~ 

nario. 

Salvo Heriberto Fría con ·su novela Tomóchic, todos los narra­
dores hasta aquí señalados, óuya ti;adici?n artística arranca con 
el primer realista mexicano, Fernández de Lizardi, persisten en la 
intencj,ón moralizadora, abundan en las descripciones y son muestra 
innegable de un país joven, de organización semi-colonial en el 
que todo se intenta y se ensaya. 

La gran mayor~a de l.os autores se limitan a pintar más o me­
nos fielmente y objetivamente las costumbres de su tiempo; pero se 
abstienen de criticar, no transmiten un deseo de transformación s~ 
cial; no sugieren soluciones a la problemática que vivían, ni avi­
soran los tiempos en que una or·ganización más justa haga desapare­
cer los contrastes económicos, políticos y so¡;J.ales. 

Durante los últimos años de la dictadura de Porfirio Díaz, las 
clases acaudaladas detentaban el poder explotando a una enorme po­
blación en su beneficio. Estaban integrados por latifundistas que 
se habían enriquecido grancias a las Leyes de Roforma, adquiriendo 
bienes del clero, por ser intermediarios entre el país y los inver 
sionistas extranjeros, cuyos capitales se dedicaban a la explota-­
ción, sobre todo; de la minería y el petróleo. 

Estos grupos mantuvieron a Díaz en el poder. El aparato gu­
bernamental estaba rígidamente centralizado y la dictadura repri-­
.mía con crudeza todo intento de protesta mediante un fuerte ejérci:_ 
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to. EJ. ideal. de ].os "científicos" (el pequeño grupo que gobernaba 
con Díaz y que se guiaban por la fiJ.osofía positivista) era mane-­
jar el. país por medio de una oligarquía crioJ.la que se apoyara en 
el capital. extranjero. 

Los terratenientes habían arrebatado J.a tierra a J.as comunid~ 
des campesinas y J.a totaJ.idad de esa tierra se encontraba en manos 
de s6J.o ocho mil. propietarios. Los peones de las haciendas conti-
nuaban en J.a servidumbre. Casi el. cien por ciento de los campesi-

nos sembraban y cosechaban tierras ajenas, aproximadamente diez mi 
llenes de hombres cambiaban su trabajo en J.as"tiendas de raya"; 

sistema de expJ.otaci6n que apenas J.es permitía sobrevivir, hereda~ 
do deudas de padres a hijos. 

En esta situaci6n surgen J.as huelgas de Cananea y Río Blanco 
que fueron sofocadas a punta de baJ.azos. Es en esta difícil. época 

que surge el peri6dico "Regeneraci6n", de Ricardo FJ.ores Mag6n, uno 
de los más fuertes opositores al. régimen de Díaz y antecedente di­
recto de ].a RevoJ.uci6n. Ricardo pubJ.ic6 su peri6dico en Máxico, 
primero, y después en el exilio, desde Estados Unidos, y al. igual 
que sus hermanos era anarcosindicalista. 

Otro antecedente impor>tante lo fue el. surgimiento de ].a agru­

paci6n de intelectuales lJ.amada Ateneo de J.a Juventud. Esta gene­
raci6n de j6venes surgida de J.as aulas del. positivismo incJ.uía a 

fiJ.6sofos, críticos, novelistas, poetas, etc. Sin olvidar al pin­
tor Diego Rivera y al. mdsico Manuel. M. Ponce. 

Hasta entonces México era una copia de Francia (en J.o refere~ 
te a las manifestaciones artísticas y a la forma de vida de la el.a 
se al.ta), sin embargo, los j6venes inteJ.ectuales que formaron el. 
"Ateneo" se nutrían de otras corrientes del pensamiento y vo1ví.1n 
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los ojos hacia su país, hacia sus raíces, costumbres y tradiciones. 

Precisamente, el surgimiento de la Revoluci6n, con to~ciá su vio 
lencia, habría de fomentar a la n.::.rrativa revolucioria~ia¡: h-irrativ:;;­
que rompía con los moldes extranjeros y manifestab~ u~ m~d8 propio 
de sentir, completamente mexicano. 

La actuaci6n dentro del movimiento armado y la vivencia de la 
lucha en todo su apogeo se transform6 en literatura de narraciones 
apasionadas, verídicas y autobiográficas. Las obras narrativas que 
ha inspirado la Revoluci6n Mexicana son, por la crudeza de sus des-
cripciones, por la realidad intensa que plasman y por lo novedoso 
de las técnicas, una de las más valiosas manifestaciones y aporta­
ciones de la literatura de habla hispana. 

Cabe señalar que simultaneamente con el surgimiento de la na­
rrativa revolucionaria surgen otras manifestaciones artísticas co­
mo la pintura mural de Diego Rivera, José Clemente Orozco y David 
Alfare Siqueiros, que tiene raíz nacionalist~~· revolucionaria y -

se desarrolla, sobre todo, con la etapa de José Vasconcelos en la 
Se~retaría de Educación Pública. 
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CAPITULO II 

EL ATENEO DE LA JUVENTUD: PUENTE ENTRE DOS EPOCAS 

Cuando en el siglo pasado Gabipo Barreda tomó a su cargo la 
cuesti6n educativa pronunció un discurso en el cual declaraba que 
en lo sucesivo nada se resolvería por la vía revolucionaria, todo 
por la ruta de la legalidad, por la senda de la Constitución. 

Habló, entonces, que la divis~ de los mexicanos sería liber­
tad, orden y progreso. La libertad como medio; el orden como base 
y el progreso como fin. Se sentaban ya las bases ideológicas que 
sustentarían a la dictadura de Porfirio Díaz por más de tres déca­
das. 

Precisamente del seno de las filas positivistas salió el im-­
pulso que acabó por derribar esa doctrina como sistema pedag6gico. 
Al finalizar el siglo XIX la filosofía positivista imperaba en las 
instituciones oficiales del país. Esta doctrina en las versiones 
de Comte y Spencer se introducía en las aulas de la Escuela Nací~ 
nal Preparatoria y en las demás escuelas dependientes del Estado y 

se erigía de manera hegemónica en la vida intelectual del país. Fue 
ra de ella no se concebía posible encontrar l<i verdad. 

Sin embargo, a comienzos de este siglo, un grupo de jóvenes 
autodidactas empieza a destacarse en el ambiente cultural del pa­
ís. Se rebelan contra la filosofía oficial y se dedican a leer y 
meditar en pequeflos cenáculos, justamente a aquellos autores que 
no incluían los programas oficiales. 
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La formaci6n de este grupo de j6venes y su participaci6n en 
la vida intelectual de México, a través de conferencias, es todo 
un acomtecimiento, pues significa que una minoría hambrienta de 
nuevas fuentes de saber, se separa del Positivismo para respirar' 
una cultura más amplia. 

El año de 1910 constituye uno de los momentos más trascenden­
tales en la historia de México. N9 sólo en cuanto a los cambios 
político-sociales, sino también para su evolución cultural. A es­
tas alturas el Positivismo es incapaz de responder a las interro­
gantes que formulan las nuevas generaciones. 

Esta agrupación de jóvenes cuestionaba los más graves proble­
mas morales. Refutó publicamente el Positivismo, base ideológica 
de la dictadura. A partir del año de 1906, en el taller del arqu! 
tecto Jesús Acevedo, hombre culto y profundo crítico de arte, se 
reunían Antonio Caso, José Vasconcelos, PedroH:mríquez Ureña, Al­
fonso Reyes, Martín Luis Guzmán y otros intelectuales. Se leía li 
teratura griega, española, a escritores comÓ .. ,Dante, Goethe, Scho­
penhauer, Nietzsche y se atacaban las ideas positivistas de Comte, 
Spencer y Mill. 

Cuando se celebra el Centenario de la Independencia de México, 
la generaci~n del Ateneo ya había madurado, coincidiendo con el mo­
vimiento popular contra Díaz. Las conferencias que entonces suste~ 
taron seis de sus principales miembros expresan en toda su plenitud 
el pensamiento de los hombres de nuestro país que con su~ palabras 
cierran, así, el siglo XIX. 

El. 28 de octubre de 1909 se funda el Ateneo de la Juvéntud por 
PedroHenTÍquez Ureña, y es el primer centro libre, de cúl.tura, que 
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nace entre. eJ. ocaso·· d.e la dictadura porfirista y el amanecer de la 

lucha r.evoluciÓnaria iniciada en 1910. 

Por ·~~!1·~¡~~ien~e, esta agrupación tiene fisonomía propia, es 

el refu'gio:,d~· ~n~ nueva era del pen;;amiento en México. Lo forma 

una gerie:ración:"que se define así misma con perfil.es propios. José 
Vasconceios. es · eJ. primero en presentar a J.os ateneístas como una 

generación' nueva. Declara: "el Ateneo fue organizado para dar foE_ 

ma sociai ''a: una nueva era del. pensamiento". 

Uno . .d.e: los principales maestl'OS de los ateneístas fue Justo -

Sierra, ql(ie'n ·en su cátedra de Historia, J.os llevaba a dudar de la 

ciencia •positivista, al terreno de lo que es la cultura; sus bie-­
nes y sus '.';;aio.res. Sin embargo, no unicamente fue Sierra quien e~ 
tendió i;{~''·inquietudes de la juventud; también fueron profesores 
de J.os 'afeTl~·ístas Ezequiel A. Chávez, Porfirio ParL'a, José María 

Vigil, P~bio':Maceda y Luis G. Urbina. 
. . ~:;~ :_;;:· 

Estós':hombres, junto con las lecturas de autores como León 
Tolstoi, ·:osear Wilde, Kant, Hegel, Ruskin y otros más, implusan al 

grupo a deliberar contra eJ. fetichismo de la ciencia, y a pensar 

en la necesidad de acercar eJ. espíritu a las fu~ntes puras de la 

filosofía y las humanidades; y que era menester generalizar estas 

ideas no sólo entre la clase ilustrada, sino también entre el pue-
ble. Afortunadamente y también acertadamente estos jóvenes demol~ 
dores del. sistema estaban animados por un espíritu constructivo, 

al destruir un sistema pedagógico casi semisecular, supieron orien 

tar a la juventud por los caminos de la cultura moderna. 

Al iniciarse las sesiones del Ateneo de J.a Juventud, México 

era un país que carecía, casi por completo, de literatura, de arte, 
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de filosofía, que fueran propias, que no tuvieran influencia euro­
pea. Pero en ~sta época, el grupo de intelectuales sienta las ba­
ses de una cultura nacional. Los integrantes del grupo se movían 
con aspiraciones diferente~-, pero los identificaba una preocupa-' 
ción afín: rebasar los límites de su educación positivista, reac­
cionar. contra la disciplina que era insuficiente para responder a 
las interrogantes que planteaba una é~oca cargada de revelaciones. 

El impulso que tuvo el Ateneo se debió en gran medida a la a­
pertura que hiciera Justo Sierra, quien en su discurso inaugural 
de la nueva Universidad, pronunciado en el año del centenario de 
la independencia, en septiembre, reconoce y acoge el nuevo idea­
lismo fr~ncés, así como la nueva crítica de la ciencia, esto con 
el propósito de asignar al empirismo su justo lugar. 

Los autores y libros que leían los ateneístas y que aunados a 
la docencia de los maestros ya mencionados, infl.uyeron para que se 
fueran apartando del Positivismo, han sido confesados también por 
ellos. José Vasconcelos reconoció que las l~_!uras que \nfluyeron 
en su grupo fueron las de Schopenhauer, Kant, Boutoux, Bergson, 
Poincaré, William, Wundt, Nietzsche, Schiller, Taine, Crece, Hegel 
y otros autores. 

En el campo literario no se confinaron dentro de la Francia 
moderna. Leían a los griegos, ensayaron la literatura inglesa, to 
maron en cuenta a los literatos españoles. Quienes lograban ir a· 
Europa no iban ya a inspirarse en la ostentosa tradición de las 
academias; sino a contemplar directamente las grandes creaciones y 
a ooservar las nuevas tendencias culturales. Al volver, estaban 
en aptitud de descubrir todo lo que daba de sí la tierra nativa, -
la tierra mexicana y su glorioso pasado histórico. Es ahí donde -
se gesta la nueva concepción artística mexicana. 
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Los integrantes del Ateneo formaban un grupo de lo más heter~ 
géneo; en los cenáculos se daban cita los literatos, poetas, músi­
cos y pintores que habían logrado destacarse en aquellos años. El 
principal prop6sito de esta agrupaci6n era organizar conferencias 

públicas. p~ra propagar el amor a la? bellas artes y al .. conocimien­
to. Encada una de las conferencias se deleitaba· al p~blico·con 
la ejecuci6n de milsica de Choín, Bethoven, Bach, etc;, y'con.dedl!! 
maciones d.e po~mas originales de A:tfonso Reyes o d-e otrc;is mie¡¡{bros 
del Áteneo. 

: . ,.· , 

Conforme se hic{e~o~ in~s. regul~r_es las reuniones. de los aten~ 
ístas el grupo, se hizo''.más. ni.imeros_~)·hasta quedar conformado por 
los sie;uierites' p~;soriaj eS: AlfÓni:b Rey°es, Antonio Caso, Pedro Hen­
ríquez Ur~ñ~. José Vas~on~elos,. Julio Torri, Enrique González Mar­
tínez, Rafael L6pez, Rober-i:o'A:í--~cieii~s, Eduardo Colín, Joaquín Mé!!. 
dez, Rafael Cabrer-a, Alfonso_'Cravioto, Jesús Acevedo, Martín Luis 
Guzmán, Diego Rivera, Roberto Montenegro, Manuel M. Ponce, Julián 
Carrillo, Carlos González Peña, Isidro Fabela, Manuel de la Parra, 
Mariano Silva y Federico Mariscal. 

Al comentar Martín Luis Guzmán la obra El suicida de Alzonso 
Reyes escribe: "El grupo del Ateneo se caracteriza por una cuali­
dad de valor individual indiscutible, si bien de mérito muy diveE 
so y abierto a todas las apreciaciones en cuanto a la realizaci6n 
personal: la seriedad en el trabajo y en la obra; la creencia de 
que las cosas deben saberse bien y aprenderse de primera mano ha~ 
ta donde sea posible; el convencimiento de que ni la fi~osofía, 
ni el arte ni las letras son mero pasatiempo o noble escapatoria 
contra los aspectos diarios de la vida, sino una profesi6n a la 
que es ley entregarse del todo, si hemos de trabajar en ella de-­
centemente o no entrega~se en lo mínimo". (Hernández Luna Juan; 
Conferencias del Ateneo de la Juventud, UNAM, México 1971). 
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Es evidente la entrega que por su parte_ ·hace Martín Luis Guz­
mán al quehacer literario y la prueba está _en sus obras. 

Por su parte Pedro Henríquez Ureña dic~:-"Caracterizaba a td­
dos los miembros del Ateneo un vivo espíritufilos6fico capaz de!!_ 
barcar con una visión personal e intensa los :conc-eptos del mundo, 
de la vida y de la sociedad". (Op.Cit.) Para ello, la preparación 
intelectual del grupo era trascend~ntal y por eso mismo las numcr~ 
sas veladas leyendo y hablando de las más diversas y variadas co-­
rrientes del pensamiento. 

Una de las preocupaciones principales de los ateneí~tas fue 
la situaci6n que vivía el país y todo el pueblo mexicano bajo la 
dictadura de Porfirio Díaz, así como la preocupaci6n por todo lo 
mexicano y lo hispanoamericano. (Como lo demuestra más adelante 
José Vasconcelos en sus obras Indología y La Raza C6smica, sin em­
bargo la labor de algunos de los miembros del Ateneo fue profunda 
y de largo alcance; el propio Vasconcelos es muestra de ello. 

En su conferencia sobre "Don Gabino Barreda y las idea,s--con­
temporáneas", José Vasconcelos hace una valoraci6n certera· 'del p~ 
sitivismo en relaci6n con las inquietudes de la época. En·uno de 
los pasajes finales declara: "El positivismo de Spencier·y.Comte 
nunca pudo contener nuestras aspiraciones, hoy poi' esta-r en·cdesa­
cuerdo con los datos de la ciencia misma, se halla sin vitalidad 
y sin razón, parece que nos ·1iberamos de un peso en la conciencia 
y que la vida se ha ampliado. iEl mundo que una filosofía bien i~ 
te'ncionacla pero estrecha quiso cerrar, está abierto, pensadores! ". 
(Op.Cit) 
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Vasconcelos condena al régimen porfirista porque detuvo el pr2 
ceso de adelanto nacional iniciado por la Reforma¡ "la administra­
ci6n de este déspota (Díaz) enseña a burlar el funcionamiento delas 
instituciones, nada prepara, nada crea, s6lo aprovecha una prosperi 
dad material obtenida a costa de un. verdadero remate de las riquezas 
pdblicas". Es evidente la censura de Vasconcelos a la política ex­
terior seguida por el régimen de Díaz, en cual se ofrecían, sin re­
serva y sin condición, los recursos naturales del país a los conso~ 
cios extranjeros. 

El mismo Vasconcelos hace responsable a la dictadura-de -haber~ 

cabado con la erudici~n y con la enseñanza de las humani~:"._ci_~s. _El po~ 
firiato daba signos de caducidad, el dictador parecS.á.no-escuchar 
las voces de descontento •. El problema de una inel.~di:bi'~~'i~Jb~si6n 
era ya angustioso. El caudilJo había intentado soilJcÍ:~'ft~'s\'b'frec.ien­
do candidatos al pueblo; pero no estaba dispuesto a>J:>.E'!riuri~iar a la 
presidencia. 

La actitud de los ateneístas no sólo se limit6 a hacer críti­
cas de la dictadura, sino que algunos de ellos se convirtieron en 
soldados del movimiento revolucionario; Vasconcelos se incorporó a 
las filas del maderismo y posteriormente a las del presidente Eul~ 
lio Gutiérrez; Martín Luis Guzmán, años después se incorpor6 a la 
División del Norte, al lado de Villa; y Rica!'do G6mez Robledo, di2_ 
f!'azado d~ guerrillero, combinaba la acción bélica con la activi­
dad intel.ectual; Isidro Fabela fue cancill.er de Venustiano Carran-
za. 

Como se ve existe un vínculo muy estrecho entre la actitud fi 
los6fica e intelectual y la actitud política de los ateneístas. A 
la vez que se separab~n filos6ficamente del positivismo, se iban -
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separando políticamente de la Dictadura. Y al mismo tiempo que se~ 
tían la presi6n intelectual, se daban cuenta de la opresi6n polítl 
ca y econ6mica que padecía el país. Es ahí donde radica la congrue~ 
cia entre su actitud antipositivista y su sentir antiporfirista. 

Después del derrumbe del régimen porfirista, el Ateneo se in­
corpor6 al de Madero, y fue nombrado presidente del grupo José Vas­
concelos. De esta manera se buscal:(a el beneficio econ6mico de la 
Agrupaci6n y al mismo tiempo la incorporaci6n de los ateneístas al 
medio oficial. 

Con la·asignaci6n de Vasconcelos como presidente del Ateneo se 
elev6 la agrupaci6n al rango de Ateneo México, ampliando considera­
blemente su radio de acci6n. Por una parte se elabor6 un programa 
de "Rehabilitaci6n del pensamiento de la raza", que permiti6 traer 
a México confer-enciantes como Pedr-o González, José Santos Chocano y 
Manuel Ugarte; por otra parte se imprimió a sus actividades una o­
rientación humanista en favor de la educaci6n del pueblo; creando 
con este.objeto la Universidad Popular Mexicarra:, instituci6n que -
salía a buscar al pueblo a sus talleres y centros de trabajo, para 
llevar a quienes no podían costearse los estudios superiores ni te­
nían tiempo de asistir- a la escuela, aquellos conocimientos indis­
pensables para entender el mundo de aquella época. 

Para entonces las sesiones del Ateneo concluían en algún res­
taurante de lujo, ya no en el cenáculo de amantes de la cultura, si 
no en un círculo de amigos con vistas a la acci6n política. El úni 
co que se apart? de la nueva situación fue Antonio Caso. 

Sin embargo la nueva generación de intelectuales se dejaba sen 
tir en todas las disciplinas artísticas. En la pintura Diego Rivera 
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y Gerardo Murillo, "Doctor At11
: provocaban la efervescencia del im­

presionismo. y la muerte del estilo "pompier". 

~s evidente que durante el porfiriato hubo un ambiente asfi-­

xiante para las manifestaciones art~sticas. Se impedía el cultivo 
de las bellas artes, todo era práctico, todo giraba en torno al 
máximo progreso. A pesar de ello dentro del positivismo hubo hom­
bres que permitieron el cambio. José Vasconcelos siempre record6 
la obra de Justo Sierra; cuando bajo la sombra protectora de Alva­
ro Obreg6n llevó a cabo el esfuerzo educativo más poderoso que Mé­
xico haya tenido. Rindi6 un tributo de reconocimiento hacia quien 
con menos elementos que él, había trabajado para la dignificaci6n 
del pueblo mexicano, por medio de una educaci6n pública·integral. 

Pero sin embargo, no se trataba de negar que el positivismo 
había tenido un puesto de primer orden en la formaci6n de los int~ 
lectuales mexicanos. El positivismo sirvió a los ateneístas para 
coordinar y disciplinar. El Ateneo de la Juventud ciaría grandes 
frutos: daría un pintor de rango universal como Diego Rivera, un 
maestro de Filosofía como Antonio Caso, un pensador como José Vas­
concelos, un novelista como Martín Luis Guzmán, un jurista como I­
sidro Fabela y críticos de literatura como Pedro Henríquez Ureña, 
Antonio Castro Leal y Carlos González Peña. 

Para entonces, Alfonso Reyes era ya un reconocido prosista, a 
la vez que un crítico fino y sútil y un gran maestro de la perspe~ 
tiva literaria. Vasconcelos al hablar de Barreda, estaba convencí 
do de que su mayor homenaje era determinar qué parte de sus ense--
ftanzas tenían un valor procreativo. A ~esar de ello, Vasconcelos, 
junto con Antonio Caso fueron los principales demoledores del pos! 
tivismo. Precisamente José Vasconcelos fue el espíritu más compre~ 
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sivo de su tiempo y de su generación; captó la parte constructiva 
del positivismo; percibió sus momentos importantes y su declina­
ción, así como las poderosas corrientes intelectuales que agitaron 
al país al principio del siglo. Consideraba que la labor de Gabino 
Barreda había sido fecunda: "En un mundo dominado por la enseñanza 
escolástica resultó altamente revolucionaria la enseñanza de Barre­
da. 

Al suceder la caída de Díaz los intelectuales militantes del 
Ateneo buscaban un reacomodo. E1 ambiente se volvía tenso contra 
el presidente Madero. Se había vivido demasiado tiempo bajo la di~ 
tadura y todos se sentían con derecho a ocupar altos cargos. Cuan­
do sucede el asesinato de Madero y Pino Suárez por Victoriano Huer­
ta, hay una incorporación masiva de intelectuales al nuevo régimen. 
Hay miedo, inquietud y confusión provocada por los campesinos arma­
dos, como los zapatistas. En Ulises criollo, Vasconcelos dice; "No 
había ambiente para un trabajo sistemático de estadista, y menos p~ 
do haberlo para el florecimiento intelectual qáé hubiese dado al A­
teneo un papel en nuestra vida pública, tan necesitada de elevados 
incentivos". 

Sin lugar a dudas el Ateneo de la Juventud fue una agrupación 
intelectual sin precedentes en 1a historia de nuestro país. Fue 
una generación con unidad y claridad en sus propósitos generales, 
con una alta estima por su propia labor; labor que consistió en le­
vantar la voz de la inconformidad ante un régimen represivo, no só­
lo en el aspecto político-social, sino también, en el aspecto cult~ 
ral. 

El grupo de jóvenes tuvo la capacidad de derribar las bases fá, 
losóficas de la educación que imponía el positivismo. Propiciaron 
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el retorno al humanismo; rescataron la lectura de los clásicos gri~ 
gos, la literatura española, e incluso el misticismo de las cultu­
ras orientales como la indú. De alguna manera los ateneístas repr~ 
sentan la aparici6n del rigor y la disciplina de una nación de hom­
bres improvisados. Martín Luis Guzmán lo dice en su obra A orillas 
del Hudson: "Al grupo del Ateneo lo caracteriz6 una cualidad de va­
lor inicial indiscutible: la seriedad". 

Los ateneístas son precursores directos del movimiento armado 
que fue la Revoluci6n. Condenan a trav~s de sus conferencias al 
porfirismo; al que descubren como carente de valores humanistas, ri 
gido en lo educativo, desentendido por la miseria del pueblo y obs~ 

sivamcnte colonizado. Atacan el criterio moral que imperaba en el 
régimen de Días. A las nuevas generaciones les inclulcan valores 
que ellos definen como "rebeldía creadora, sentimiento de responsa­
bilidad ante lo injusto y afán de vuelo ante los obstáculos del de~ 
tino aparente". 

El engrandecimiento del Ateneo es inevitable; el sistema polí­
tico y social que surgi6 de la Revoluci6n de 1910 requiere de una 
legitimidad integral, y fundar la cultura de la revoluci6n en un -
grupo intelectual tan brillante como el Ateneo es hacerse de bases 
s6lidas. Para legitimarse en el poder los historiadores de la cul­
tura oficial eliminan incongruencias y diferencias entre los inte­
grantes del grupo ateneísta. No se mencionan las disparidades ni 
las duras críticas que hacía José Vasconcelos, inclusive a sus com­
pañeros (Las opiniones acerca del verdadero papel del positivismo 
en la formaci6n intelectual y profesional del grupo era causa de 
fuertes discrepancias). 
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A pesar de las críticas e innovaciones que presenta el grupo 
del Ateneo, su importancia política no es tan amplia ni tan demol~ 
dora; si bien es cierto que hombres como Vasconcelos, Isidro Fave­
la, Alfonso Cravioto y Martín Luis Guzmán participan de manera di­
recta en la Revoluci6n y que hacen frente a los sectores reaccion~ 
ríos y feudales del porfirismo, por el hecho de que la labor inte­
lectual del Ateneo nace casi simultaneamente con el movimiento ar­
mado, tiene poca influencia en él .. No hubo una teoría previa a la 
lucha. Posteriormente hay una disgregaci6n de los miembros del. 
grupo ateneísta, y aunque algunos de ellos participan bajo las or­
denes de los caudillos, su influencia en ellos es mínima. 

La Revoluci6n finalmente dinamizará la escritura de v,arios ir!_ 
tegrantes del grupo,. les agregará ímpetu y flexibilidad:· [;os par­
ticipantes de esta tendencia no consienten influencias, siempre d.!:, 
fenderán con gran celo a la civilizaci6n y a la cultura que cono­
cen y ~ la qt'~ están seguros de emblematizar. 

Como tarea individual, los ateneístas rinden grandes frutos, 
pero como tarea colectiva, el Ateneo es una reno~ci6n en el aspe~ 
to educativo e intelectual que, al no ser proseguida se disuelve 
sin mayores consecuencias. Los integrantes del grupo se dispersan, 
se aislan, algunos salen del país. Si bien es cierto que su pro­
yecto educativo se prolonga en la labor de José Vasconcelos como 
Secretario de Educación, su reelaboraci6n de la cultura mexicana no 
se consuma. Al positivismo no lo destruyen del todo; lo obligan a 
cambiar de nombre. Desacreditan a la doctrina, disienten de ella, 
pero al mismo tiempo, se sienten herederos de lo mejor de quienes 
la han sustentado. 
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Vasconcelos reconoce que las enseñanzas positivistas no s6lo 
capacitaron a la civilizaci6n mexicana para las conquistas· prácti­
cas del orden económico e industrial, sino que también en el orden 
mental legaron una disciplina difícil de sustituir. 

A estos hombres formados en los ideales de la Grecia clásica, 
la Revolución se les aparece como el mayor desastre. El orden id~ 
al no llega, no se presenta, ya no hay sitio para el optimismo, no 
hay estímulos concretos, económicos para la vida intelectual. En 
esta lucha armada el contexto de la '.'z•enovaci6n espiritual", tan i 
dealizada por los·ateneístas, no es otra cosa que la violenta lu­
cha armada. 
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CAPITULO III 

MARIANO AZUELA: VIDA Y OBRA. 

Hablar de Mariano Azuela es hablar del lado humano y cotidi~no 
del movimiento armado que fue la Revoluci6n Mexicana en su primera 
etapa. Es él quien inicia el género que se ha llamado Novela de la 
Revoluci6n Mexicana. 

Nace en 1873 en Lagos de Moreno, en el estado de Jalisco. Du­
rante sus primeros años, su mente se alimenta de los cuentos que e~ 
cuchaba de su abuelo José María González. Eran relatos de aventu­
ras en los caminos reales. El abuelo era un típico personaje de J~ 
lisco, dedicado a la arriería. De él aprendi6 Azuela las costum-­
bres y la psicología de los rancheros mexicanos de esta zona, que 
tiempo después habría de utilizar en su novela Mala yerba. 

Desde pequeño el escritor mostraba predilecci6n por las lectu­
ras como la obra de Alejandro Dumas El conde de Montecristo. En 
este ambiente provinciano, con los relatos de sus mayores y con las 
lecturas de escritores franceses, se va formando~~á vocaci6n liter~ 
ria del futuro novelista. A los dieciseis años escribe lo que se 
considera su primer intento en el arte que lo haría famoso, su Re­
gistro, el cual ti~ne mucho de autobiográfico. 

En 1892 ingresa a la facultad respectiva de la Universidad de 
Guadalajara para hacerse m~dico. En ésta ~poca combina sus estudios 
con su afición por la literatura. Lee a Balzac, Emilio Zolá, Alfon­
so Daudet, Gustavo Flaubert y los hermanos Goncourt. Este interés 
por la literatura pronto da frutos, pues publica sus primeros cuen­
tos titulados Impresiones de un estudiante, en los cuales utiliza el 
seud6nimo de "Belefto". 
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Desde sus primeras manifestaciones literarias demuestra una 
gran simpatía por las clases más bajas de la sociedad, en las que 
predomina el aspecto costumbrista. En el periódico del internado, 
en el Hospital escribe su primera novela María Luisa; obra que es­
tá inspirada en sus experiencias en. el Hospital y el lugar donde 
se hospedaba; pero que será publicada siete años más tarde. 

En 1903, durante los Juegos Florales de su natal Lagos de Mo­
reno obtiene un diploma por su cuento De mi tierra. Poco tiempo 
después se casa, para toda la vida, con Carmen Rivera, con la cual 
habría de procrear diez hijos. Para entonces ya se había recibido 
y había vuelto al hogar paterno. 

Desde que comienza a ejercer su carrera profesional, Azuela 
lo hará con honradez e independencia y para conservar ésta, estará 
dispuesto a sacrificar su bienestar material. 

En Lagos encuentra un grupo de aficionados a las letras. En 
las reuniones leían versos y prosas. En ellas se dio lectura a 
los primeros capítulos de la novela María Luisa. Este centro lit~ 
rario duró más de diez años y sus frutos fueron recogidos y edita­
dos por Antonio Moreno Oviedo {integrante del erupo) en cuat~o to­
mos ticulados Ocios literarios. Para Azuela esta época queda gra­
bada en su novela Los Fracasados. 

Aproximadamente en el año 1904, participa en el periódico más 
famoso de Lagos, El Defensor del Pueblo, de la misma época son sus 
cuentos Víctimas de la opulencia y Ln derrota. Estos cuentos son 
de gran interés para el conocimiento de su obra literaria, por ser 
los primeros en los que Azuela demuestra que estaba al tanto del 
problema económico y social que aquejaba al país. 
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Empieza a tomar el trabajo literario con más seriedad y escri 
be "Mala Yerba", libro construído con reminiscencias de su niñez y 

de su adolescencia, en el que pinta la vida rural, que también se­
rá tema de su siguiente novela: Sin amor. Vuelve a estudiar a ra 
sociedad de su pueblo natal, con profunda observaci6n. 

En 1908, en San Pedro de las Colonias, Coahuila, Francisco I. 
Madero publica su libro "La sucesic:?n presidencial en 1910 11 , que h~ 
bría .de convertirse en uno de los documentos más importantes para 
el inicio de la lucha que derrocaría a Díaz. 

ll igual que Azuela, Madero tambi¡;n deseaba corregir los males 
que sufría el pueblo mexicano. Azuela de inmediato se puso de lado 
de Madero. En Lagos de Moreno, con la ayuda de algunos compañeros, 
forma un centro de propaganda maderista, tal actitud le costó la 
destituci6n de su puesto y la salida en busca de trabajo donde no 
fueran conocidas sus ideas democráticas. 

A pesar de que Azuela nunca se consider6 hombre de política, 
se sinti? y se vi6 involucrado en la lucha emprendida por Madero: 
"Una determinaci6n libremente tomada me encadenó al movimiento re­
volucionario que inició Don Francisco I. Madero. Nunca tuve, ni 
he tenido inclinaci.ón o simpatía por la política mili tan te: pero 
en la acción contra el vetusto régimen de Porfirio Díaz, pudo más 
mi corazón que mi cerebro", habría de declarar años más tarde. 

A raíz del asesinado de Aq.¡iles Serdán en Puebla, Azuela, jun­
to con algunos obreros, pequeños comerciantes y agricultores, for­
ma un grupo antiporfirista y al triunfo de la Revolución Maderista, 
es nombrado Jefe Político de Lagos. Después sería Director de Edu-

- 30 -



caci6n del Estado. Estas designaciones rompieron por completo con 
su temperamento y sus ideas, pero se consider6 obligado a aceptar­
las por lealtad a sus convicciones y porque de haberse negado se 
hubiese considerare a sí mismo como egoísta. 

Sin embargo, no ocup6 el cargo por mucho tiempo; con intrigas 

políticas derrocan al gobernador de Jalisco un grupo de pseudomad~ 
ristas y ante estos acontecimientos, Azuela presenta su renuncia 
con carácter de irrevocable. El hecho de que el cargo que él ocu­
p6 fuera dado a uno de los intrigantes, significa una experiencia 
decisiva en el desarrollo de su ideología: "Esto me dio la medida 
cabal del gran fracaso de la Revoluci6n. Fue para mí el máximo in~ 
tante de desiluci6n, de irreparables consecuencias", declararía des 
pués. 

Es evidente que a partir de entonces se manifiesta un cambio, 
también, en su trabajo literario; "Tuve que ser, y de hecho fui un 
narrador parcial y apasionado". El mismo escritor señala el origen 
de sus concepciones pesimistas respecto al movimiento armado y las 
consecuencias que de él se desprenden. La novela Andrés Pérez, ma­
derista es la obra en la cual Azuela vierte todo su desencanto y 

toda su desilusi6n. 

En 1913 es asesinado Madero. Villa se levanta en armas y ~e 

le unen millares de campesinos. En ese tiempo Mariano Azuela ter­
mina de escribir la novela Los cacigues. En 1914 se incorporó al 
Estado Mayor de Julián Medina, militar villista, quien desconoció 
al gobierno de Carranza y reconoci6 al de la Convenci6n de Aguase~ 
lientes. Jualián Medina le extendi6 a Azuela el nombramiento de 
Jefe del Servicio Médiéo, con el grado de Teniente Coronel, y así 
se incorpor6 a sus filas. La actitud e ideales humanistas que ca-
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racterizaron a Azuela se advierten al participar directamente en 
la Revoluci6n salvando vidas, y no acabando con ellas. 

Al formarse la Convenci6n de Aguascalientes, Azuela se une a 
ellos, pues representaban la legalidad. Se integra a la facci6n 
villista y en Irapuato permanece algunas semanas al lado de Medina, 
quien gustaba de contarle sus aventuras. Es precisamente en esos 
relatos en los que se inspira para .escribir Los de abajo. 

Fue entonces cuando vivió en carne propia la oleada de sangre 
que iba dejando la Revoluci6n. Entre heridos, y cambiando constan­
temente de lugar, escribía las páginas que formarían sus novelas. 
Al principio (hablando de Los de abajo), quiso inspirarse en la im~ 
gen de Juli~n Medina, pero abandona la idea para poder expresarse 
con mayor libertad, as! surge el personaje central de Los de abajo: 

Demetrio Mac!as. 

Después de la derrota de los convencionista~, llegó exiliado a 
El Paso, Texas, donde el diario El Paso del.Norte public6 por prim~ 
ra vez su libro Los de abajo en el afio de 1915. 

Durante una de tantas revueltas entre villistas y carrancistas, 
aprovech? el momento de confusión para regresar al pa!s. Se reune 
con su familia en Guadalajara y se instala definitivamente en la 
Ciudad de México. Para él y su familia era comenzar de nuevo; lo 
hab!an perdido todo, incluso la economía de diez afies. A esto hay 
que agregar el sufrimiento espiritual del escritor debido al fraca­
so de sus ideales. 

En el afio de 1916 se instala en Tlatelolco, en la capital, y 
a partir de entonces se retira de toda acci6n política y se dedica 
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por completo al ejercicio de su profesi6n y a escribir novelas, en 
las cuales imprime sus experiencias revolucionarias; así como las 
nuevas impresiones que vive en la ciudad. Precisamente su novela 
Las tribulaciones de una familia decente narra la suerte que cor~i6 
la ciudad bajo el gobierno de Carranza. Es evidente su amargura y 

resentimiento plasmados en esta obra. 

En 1923 escribe la novela La malhora, obra diferente de cuan­
tas había creado. Hecha con una t~cnica novedosa, en la que oscu­
recía los conceptos y las expresiones. 

Hasta 1924 la obra de Azuela era casi desconocida. Sin embar­
go, un hecho cambia ese aspecto. Julio Jiménez Rueda escribe en el 
peri6dico El Universal un artículo titulado "El afeminamiento de la 
literatura mexicana", en el que se decía que las letras mexicanas 
carecían de una obra poética, narrativa o trágica que fuera compe~ 
dio de las agitaciones del pueblo en todo ese período de guerra ci­
vil que fue la Revoluci6n. Jiménez Rueda mostral;ia... su descontento 
ante un supuesto silencio literario frente a la lucha armada. A los 
pocos días Francisco Monterde escribí¿¡ un artículo titulado "Existe 
una literatura mexicana viril", en ia que hablaba de la obra Los de 
abajo, de Azuela, como un ejemplo de que sí había literatura que 
abordara, de manera directa, la Revoluci6n. 

Se inici6 así un intercambio de artículos, dando lugar a la p~ 
lémica que habría de descubrir y dar valor a la obra de Mariano 
Azuela publicada ocho años atr~s: Los de abajo. Este hecho hace 
que se publiquen otras novelas de Azuela, y a él se le reconoci6 c~ 
mo el primer escritor que, con temas basados en la Revoluci6n Mexi­
cana, abría una nueva etapa en la literatura nacional. 
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Desde el principio, la obra de Azuela se desarrolla dentro de 
la realidad que le rodea, excepto cuando escribe biografías, desde 
su primer novela María Luisa, cuyo tema salió o surgió en una sala 
de hospital, el escritor recorre los ambientes más diversos, pero 
tomados de la realidad. 

Al desligarse de todo tipo de actividad política, Azuela puede 
criticar libremente, primero al régimen de Carranza, en obras como 
Las moscas, y luego ataca a Calles en sus obras El camarada Pantoja 
y la Luciérnaga. Deseaba alejarse de lo que él consideraba "el lo­
do en el que México se está hundiendo", y cambia su labor literaria 
de la novela a la biografía novelada. Escribe Pedro Moreno, el in­
surgente. Aunque de tema histórico, también, escribe "Los precurs~ 
res", obra en la cual hace una crítica a los que medran a la sombra 
del gobierno. 

Además de publicarse su novela Sendas perdidas, en el año de 
1949, Azuela recibe el más alto honor que el gobierno concede a los 
escritores: el Premio Nacional de Artes y Ciencias (en literatura) 
correspondiente al mismo año. En ese mismo año abandona toda acti­
vidad profesional y en 1952, muere en la Ciudad de México. 

Azuela fue un hombre con una gran rigidez ética, levantó siem­
pre el car~ctcr de sus personajes literarios por encima de la reali 
dad social, por eso todo en él es humano dentro de la trama de sus 
obras. Juzgó a los hombres por sus reacciones. Debido a ello sus 
obras se concretan a exponer, sin emitir interpretaciones. 
y planteaba los problemas, nunca quiso dar soluci?n a ellos. 
literatura como denuncia, opción que es válida. 
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Su obra no habla de epopeyas ni de héroes míticos; él exhibe 

algunos aspectos de la vida citadina como la prostituci6n y los m~ 
nejos burocráticos; obedeciendo a una autoridad moral indiscutible; 
evit6 caer en la demagogia. Alejado del cinismo, fue un hombre si!! 
cero consigo mismo, trabajador infa~igable, y pese a su frustraci6n 
y amarguras políticas, siempre alent6 el amor por la verdad, y por 
el afán de mantenerse en absoluta independencia. Y precisamente s2 
bre su labor de escritor independiente, se puede decir que su norma 
fue la verdad. Una verdad como él crey6 que era, a través de una 
vida de lucha. 

Sobre su personalidad se puede decir que hablaba con claridad 
y llaneza al pronunciar juicios. Quizá un tanto tímido, rehuía, -
hasta donde ·1e era posible, honores y homenajes públicos, en los -
cuales se sentía cohibido, como efecto de un temperamento de hombre 
de provincia. 

Se ha criticado a Azuela y se le acusa de haber sido un escri 
ter reaccionario, sobre todo por sus novelas posteriores a 1937, en 
las que censura sev~ramente a los gobiernos surgidos de la Revolu­
ci6n: Obreg6n, Calles y Cárdenas, lo mismo que a los"nuevos dirige!! 
tes obreros, a los agraristas y a la clase media, así como a los bu 
r6cratas y en general a todo lo que fue producto de los cambios de 
la Revolución. 

Es innegable que ésta actitud muy propia de él se advierte en 
sus novelas y cuentos; sin embargo, no por eso sus críticas dejan 
de ser denuncias sociales. Además, es diferente enfocar los hechos 
sociales con espíritu revolucionario que señala yerros y desviacio­
nes del movimiento iniciado en 1910, a hacerlo con ánimo del que e~ 
tá en contra de toda Revoluci6n que busca una mayor justicia en la 
sociedad. 
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Mariano Azuela se inicia en la literatura escribiendo relatos. 

Todavía era estudiante de medicina cuando, sin atreverse a usar su 
nombre, publica sus Impresiones de un estudiante. Uno de estos re­
latos sirve de germen para su primera novela: María Luisa. Obra' -
inspirada en una experiencia tenida en el hospital en el que estuvo 
de interno. Est~ es una obra típica de la escuela naturalista mexi 
cana, todavía bajo la influencia de los novelistas franceses de la 

época. María Luisa es una víctima de la sociedad. Cae en la pros­
tituci6n y posteriormente en el vicio del alcohol. De haber trata­
do este asunto con otra perspectiva y de haber narrado la vida de 
los llamados bajos fondos, Azuela se habría anticipado a la novela 

"Santa", de Federico Gamboa. 

María Luisa es una novela de animado diálogo, con un lenguaje 
adecuado a el tipo de sus personajes; ni afectado ni vulgar, pero 
sin evadir los mexicanismos. Las descripciones son cortas y preci 
sas y los cuadros son de tipo costumbrista. 

En vista de que la obra anteriormente mencionada más parece 
un cuento largo, Los fracasados, en cambio, puede ser considerada 
la primer novela de Azuela. El tema es el fracaso de los idealis­
tas frente a la adversidad. Esboza, en ésta obra, sus ideas libe­
rales y anticlericales y presenta un choque ideol6gico de los per­
sonajes, sobre todo entre políticos y religiosos; t.n la novela se 
encuentran, también, los contrastes en los rasgos que atañen a la 
moral. Más que personas sus creaciones son prototipos: el licenci~ 
do liberal, el jefe político, el cura, etc. 

La trama de Los fracasados es sencilla, más, lo importante de 
esta novela es la crítica que hace a las instituciones sociales de 

un pueblo típico de la época porfiriana. Esta obra tiene gran simi 
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litud con Al filo del agua, de Agustín Yáñez. Aunque diferentes en 
técnica y en el estilo literario de cada autor, presentan semejanza 
en el tema y en los personajes; ambas presentan el conflicto de li­
berales y retr6grados. Azuela, al igual que Yáñez, en su obra pin­
ta la vida pueblerina con todo su realismo. 

Durante su primera época como escritor, Azuela escribe ~ 
yerba, que es la mejor de estas primeras novelas. En ella logra, 
con gran acierto, integrar las descripciones de la naturaleza y las 
acciones humanas. El ambiente y los personajes son auténticos. El 
argumento es verdadero. Resultado de las experiencias vividas en 
su natal Lagos de Moreno. 

El acierto dé Mala yerba, radica en que representa una especie 
de introducci6n a Los de abajo. Las injusticias cometidas contra 
los peones, narradas en Mala yerba, nos ayudan a comprender el por 
qué de la Revolución. Esta es una obra de transición en el queha­
cer literario de Azuela. Todavía se encuentran aspectos naturalis­
tas característicos de sus primeras novelas. Predominan los toques 
costumbristas: carreras de caballos, corridas de toros, etc. Los 
diálogos pintan fielmente el habla del pueblo. Sin embargo, lo que 
resulta de mayor interés es la revelación de la plena conciencia 
del escritor frente a los problemas sociales. 

En su nov8la Sin amor, Azuela sigue el ejemplo de los novelis­
tas franceses, y, por lo tanto, la obra es poco representativa de 
su estilo. La trama es una sátira poco afortunada de la spiracio­
nes de una familia. Esta novela que tuvo poco éxito, fue conside­
rada por el autor como poco objetiva en la representaci6n de los -
problemas de la clase media. 

En Andrés Pérez, maderista el autor cambia su técnica de escritura; 
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crea un nuevo, modo de expresi6n: predominan los diálogos sobre las 
descripciones; caracteriza a los personajes por medio de las acci~ 
nes, y no por las descripciones físicas o psicol6gicas; la acci6n 
es vista y contada por los pe~sonajes. El novelista plasma su s~~ 
tir en do~ personajes: Don Cuco y el cacique Hernández; los dos 
son porfiristas bien definidos que se convierten en maderistas a 
raíz del triunfo del movimiento. 

Aborda por primera vez la sátira y el humorismo para ridiculi 
.zar a sus personajes. Esta es la primera obra de Azuela y de cua,! 
quier escritor, que se desenvuelve en el ambiente revolucionario 
iniciado en 1910; y con ella surge esta nueva modalidad que crea 
todo un género: la Novela de la Revoluci6n. A través de los prot~ 
genistas, el autor satiriza y desenmascara a los falsos revolucio-
nacios. En esta obra encontramos un contraste perfectamente defi-
nido entre el hombre que da todo, incluso la vida, por un ideal, y 
el hip6crita que cambia a traje y de nombre según le conviene. Es­
ta actitud de Azuela se advertirá más. adelente eri·-su obra Las mos­
~· en la que se mofa de la burocracia. 

Al igual que en Mala yerba, en Los cacigues, el autor pinta 
los atropellos cometidos por los hacendados. Los cacigues revela 
las injusticias que ~stos cometen en los poblados de la provincia. 
Ambas novelas servirán de introducci6n a Los de abajo, puesto que 
en ellas habla de las causas que originaron la Revoluci6n. La his 
toria se sitúa durante el gobierno de Madero, la obra termina cuan· 
do sucede el asesinato de Madero. 

Como en otras obras de este autor, casi no hay trama; s6lo 
víctimas y victimarios. Sin embargo, aquí el conflicto no es en-
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tre los de arriba y los de abajo; sino entre los caciques y los r~ 
presentantes de la clase media que no quieren someterse a sus mét~ 
dos de explotaci6n. 

En esta obra casi no hay descr;Lpciones ni atm6sfera, todo es 
acci6n. Lo importante es la descripci6n de los abusos cometidos 
por los caciques¡ ~sto predispone y justifica el movimiento armado. 
Pese a ello, en su afán por exponer las injusticias, Azuela cae en 
el error de simplificar demasiado la estructura de la sociedad, de 
los caciques, de las acciones y de los personajes. 

La obra maestra de Azuela, Los de abajo, ha tenido resonancia 
dentro y fuera del país. La trama de obra es la historia de un h~ 
milde campesino que se ve de pronto guerreando por causas que poco 
tienen que ver con los ideales, encontrándose cada vez más dentro 
de la lucha, al final, par ignorancia y por costumbre, le da igual 
el bando por el cual deba seguir peleando. A trav~s de la novela 
desfilan personajes de diferentes características, pero represen­
tantes fieles del pueblo mexicano. 

Los protagonistas están éXtraídos de entre los francotirado­
res y montaneros de la Revoluci6n, no entre soldadas regulares. El 
protagonista principal de la novela, Demetrio Macías, que capita­
neaba una banda de alzados montañeses, por ser el más valiente, a~ 
da a salto de mata, en armas contra la ley, parque está fuera de 
ella como todos sus compañeros. Si sus andanzas le convierten en 
general villista es, más que por su instinto de guerrillero, por 
la astucia del aventurero Luis Cervantes, un aprovechado de la re­
vuelta. 
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Demetrio Macías cuenta la historia de su banda y de él mismo. 
El grupo. sucumbe a una emboscada en la misma sierra donde tiempo 
atrás deshizo una columna de federales. La acci6n de la novela 
constituye un capítulo del episodio villista. Esta naturaleza s~ 
advierte hasta su desenlace. El episodio necesita terminar, la hi~ 
toria es siempre una continuaci6n y un comienzo. Por eso original­
mente Los de abajo fue publicado por partes. La Revoluci6n fue h~ 
cha por muchos episodios como Los de abajo, pero está constituída, 
también, de un gran caudal de anhelos e impulsos populares. 

Los guerrilleros de esta novela son hombres listos y bravos 
que merodean por la sierra fuera de la ley, y sirvieron para medir 
la miseria, la esclavitud y las motivaciones de los peones y campe­
sinos, La Revoluci6n que desde antes de serlo, sembr6 de esperan­
zas y anhelos el país, ten~a el don de imponerse a sus combatientes. 
El propio vividor Luis Cervantes, el bachiller arrivista que escapa 
a Estados Unidos con el botín de los saqueos, después de entregar a 
Macías la mujer que lo quiere y lo sigue, obedece'··inconscientemente 
a una fuerza superior a él. A pesar de su desvergüenza y de su fu­
ga, es un servidor de la Revoluci6n y está dentro de la 16gica del 
movimiento. El aprovecha a la Revoluci6n, pero la Revoluci6n tam­
bién lo aprovecha; ¿no es él quien descubre a Demetrio Macías que 
su aventura puede insertarse en un gran movimiento y consagrarse en 
una grian causa?. 

La Revoluci6n necesitaba de esta clase de hombres, aunque lu~ 
go la traicionasen. Si era posible un Luis Cervantes, lo era tam­
bién un Atilio Montaño o una mujer como Camila. Atilio, el maestro 
que dict6 el programa agrarista a .Emiliano Zapata, expresando la 
más vigorosa reivindicaci6n de las masas mexicanas jamás hecha en 
toda la historia del país; Camila, el prototipo de la mujer mexic~ 
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na, abnegada y dispuesta a seguir a su hombre a cualquier lugar y 
en cualquier circunstancia. 

En esta obra no desfila ante el lector el ejército de la Rev~ 
luci6n, sino una de sus columnas volantes. La versi6n de Mariano 
Azuela, cruda, honrada y violenta, se detiene en la guerrilla, en 
la escaramuza, en el episodio. Pese a ello no disminuye el mérito 
de la novela, pues es precursora de la novela americana de este g! 
nero. Azuela la cre6 íntegramente con materiales mexicanos; demue~ 
tra que la Revoluci6n de nuestra Patria es muy rica en materia y 

espíritu. 

En la novela, los episodios no son nuevos, puesto que ya han 
sido tratados en Andrés Párez, maderista. La obra presenta escenas 
en desorden, pero la presencia de Demetrio, personaje central, les 
da unidad. La novela, como la Revoluci6n misma, muestra una caren­
cia de planes; sin embargo, tras el aparente desorden, surge cierta 
armonía consonante con la neturaleza de los hechos relatados. 

En Los de abajo, Azuela abandona por completo las normas de la 
novelística europea y forja una nueva novela, genuínamente emerica­
na, admirablemente adaptada al tema; por ello su creaci6n ha de te­
ner resonancia e influencia en el desarrollo de la nueva novela. 

Una de las princip~les ~aracterísticas de Los de abajo es la 
perfecta armon!a que existe entre el diálogo y las descripciones 
de la naturaleza. Por lo sobrio de su lenguaje, Azuela logra dar 
realce a las acciones dándoles gran animaci6n. 

Con gran maestr~a hace resaltar la violencia de los hombres 
contraponiendo a ella la paz enorme de la naturaleza. La nota, o 
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mejor dicho, el fragmento final de la novela se cierra con una no­
ta magistral en ese tono, al relatar la trá~ica muerte del person~ 
je central, Demetrio Macias. 

Leyendo Los de abajo, se llega a conocer a México: sus hombres, 
sus paisajes, sus problemas, las aspiraciones de su gente y sus de­
fectos. En esta obra Azuela manifiesta su inconformidad y su ansia 
de ver un país en el cual reine un~ mayor justicia social. Más ad~ 
lante insistirán en el mismo asunto con sus novelas Las moscas y 

Las tribulaciones de una familia decente, obra con la que cierra el 
ciclo de obras sobre la Revoluci6n. 

Sin embargo, no únicamente sus novelas demuestran su sentir, 
también cuentos como Domitilo ouiere ser diputado y Ds c6mo al fin 
llor6 Juan Pablo, ·dan un panorama del movimiento armado: sus cau­
sas, sus fracasos. La gran aventura de un pueblo que despierta de~ 
pués de un largo sueño. 

Precisamente en la novela Los de abajo, Azuela muestra el gran 
amor que sentía por su tierra y sus hombres, tambi~n su emoci~n an­
te el espect?culo de la Revoluoi6n, que le sacude en lo más profun­
do. Y aunque la obra resulta a fin de cueritas una novela negativa 
acerca de la Revoluci~n, pues m~s expone sus crueldades que sus 
principios. Describe con tal justeza los dram~ticos sucesos y las 
Íntimas reacciones de quienes en ella tomaron parte, que result6, a 
la postre, la obra clásica en este género. 

Su obra Las moscas, más que una novela, es una serie de cua­
dros y escenas de gran dinamismo. La parte primera se desarrolla 
en la estaci6n del ferrocarril de una capital de provincia, la se-
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gunda es viva y a la vez humorística, y la última se sitúa en la 
estaci6n de Irapuato, en donde se encuentra el ejército derrotado 
de Francisco Villa que se prepara a retirarse al norte del país. 

No hay en esta obra trama ni protagonistas. Los grupos de 
personajes aparecen y desaparecen. Todos y cada uno de ellos, es 
plasmado por el autor, como moscas en busca de la comida. Se ad­
vierte la ausencia de un personaje.representante del intelectual 
pesimista, característico de las novelas anteriores. Tal parece 
que aquí Azuela se olvida de toda filosofía y se concreta a pintar 
cuadros de bur6cratas sin escrúpulos que solamente buscan su bien­
estar. 

Esta obra, es una brillante sátira en la cual no aparece el 
aspecto más noble de la Revolución, pero sí uno de los más comunes 
y menos ejemplificados. Esta es una novela que critica seve·ramen­
te el servilismo y la lambisconería de algunos bu~~cratas, pero 
que, evidentemente, trata de marcar una diferencia entre los hom­
bres y los "logreros de la Revolución". 

En Las moscas, se denuncia la falta de convicci~n, la ausen­
cia de ideales de gran parte de quienes intervinieron en la Revol~ 
ción. Es importante reconocer que no todos los participantes de 
1.a lucha a:T.lada tcn~'1n firmes ideales; muchas veces participan en 

uno u otro bando revolucionario representaba una alternativa para 
seguir viviendo. La burocracia aparece en su ir y venir. En una 
sociedad en crisis, vista al desnudo por el escritor, sin prejui­
cios se muestra a una facción de la sociedad sin alma, sin cultura, 
preocupada sólo por el mendrugo que .le brindan los altos jefes y 
por su suerte individual. Lo mismo serviría al maderismo, que al 
huertismo o al carrancismo. 
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En los cuentos Domitilo quiere ser diputado y De c6mo al fin 
llor6 Juan Pablo, los personajes pasan a un segundo plano para dar 
relieve a lo anecd6tico o a la crítica social. En el cuento La 
nostalgia de mi coronel, el personaje representa un caso de sadis­
mo. Su nostalgia era por el desahogo vertido en golpes, que en 
otras épocas, cuando se encontraba en servicio activo, podía pro­
pinar a quien él deseaba. 

En las novelas de la Revoluci6n, de Azuela, el ambiente no se 
concreta al paisaje o al p.¡eblo: es la pintura de la lucha armada 
provocada por los revolucionarios que pelean contra el gobierno f~ 
deral o contra ellos mismos. Azuela capt6 el ambiente revolucion~ 
rio; batallas, saqueos, ultrajes, crueldades y venganzas, como nin 
gún otro autor, 

Con la novele. Las trib':1laciones _9e una familia decente"-, se 
cierra el ciclo de novelas inspiradas en la Revoluci6n escritas 
por Azuela, empezado en 1911 con Andrés Pérez, maderista. Las tr~ 
bulaciones .•. es el documento de un testigo ocular de los sucesos 
ocurridos durante el gobierno de Venustiano Carranza. 

Es evidente que la visi6n del escritor en esta obra es pesi­
mista, tal como lo vivieron los de abajo, las clases más desprote­
gidas. El autor ve el mundo como algo ca6tico, tal como lo vería 
una familia decente. 

En esta novela, Azuela no critica a la Revoluci~n, como podrÉl 
pensarse, sino el hecho de que el gobierno revolucionario haya ca­
ído en manos de bandidos como el personaje Pascual, marido de Ber­
ta, y el general Covarrubias, el cual vio el rico fil6n que podía 
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conducir a que sus hazaftas, en vez de terminar en las Islas Marías, 
tuviesen su merecida corona en alguno de los ministerios, en el Se­
nado, o en una silla de la Cámara de Diputados. 

Las tribulaciones ... es, después de Los de abajo, la mejor pi~ 
tura que Azuela"' hizo de la Revolución. La trama es una de las mej.!?_ 
res que realiz6 el autor. 

La novela perdura como acontecimiento, o mejor dicho, como do­
cumento verídico de los acontecimientos ocurridos en la Ciudad de 
México en 1917, según lo presencia un testigo, de gran honestidad y 

probidad. El aspecto débil de la novela se encuentra en la estruc­
tura. Tal parece que son dos novelas y aunque los personajes son 
los mismos y la trama continúa, hay un cambio en el punto de vista 
y en el estilo. 

Posteriormente Azuela escribe La Malhora, que es una serie de 
episodios que se unifican en torno al personaje principal¡ una pro~ 
tituta de 15 años llamada Altagracia. El ambiente de la obra es la 
ciudad; el barrio de Tepito. Y es en la técnica donde se encuentra 
la aportaci6n principal de esta obra a la narrativa mexicana. La 
Malhora puede ser considerada como el antecedente de Al filo del a­
~· de Agustín Yáftez, referid~ a la provincia; y La regi6n más 
transpa~ente, de Carlos Fucn~ca, situada en 1a capital d~l paía. 

Las novelas La luciérnaga y El desguite, tienen rasgos en co­
mún con Las tribulaciones .•• ; los personajes, el ambiente y la téc­
nica. La luciérnaga se asemeja a Las tribulaciones en el asunto, 
y a La Malhora en el escenario. La trama consiste en la degenera­
ción de un provinciano decente, quien con su familia, se establece 
en la capital. 
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Otras obras como El camarada Pantoja y Regina Landa muestran 
una nueva faceta de la personalidad de Azuela; el escritor es abso~ 
bido por el moralista; en ellas ataca directamente a los gobernan­
tes corrompidos. En términos generales, las novelas posteriores 'a 
la obra La luciérnaga, no buscan una manifestación artística, sino 
la acusación de la~ injusticias-cometidas por los nuevos represen­
tantes del pueblo;-el novelista ataca a los políticos que medraron 
bajo la sobra de Obregón o Calles, .sin escapársele los mismos pre­
sidentes. El afán de criticar y moralizar se hace muy evidente en 
el escritor. 

Si en las novelas como El camarada Pantoja y Regina Landa se 
ataca a los políticos y burócratas; en Avanzada, la furia del es­
critor cae sobre los l~deres obreros y agraristas. 

Esta novela es una crítica contra el gobierno del presidente 
Lázaro Cárdenas. Señala el choque entre dos generaciones: un pa­
dre que amaba la tierra; consider~ndola parte de sí mismo, y un -
hijo con ideas renovadoras para quien la tierra sólamente era par­
te de un negocio. 

Una característica muy propia de las obras de Azuela, es la 
nota costumbrista. No pierde ocasic;>n para pintar fiestas popula­
res, cor~idas de toros, peleas de gallos, celebraciones racheras 
o religiosas. A través de la obra de Azuela, el lector puede en­
terarse de la vida cotidiana de nuestro país, desde 1890 hasta me­
diados del presente siglo. Sus novelas y cuentos transmiten mu.?:iho 
m~s que simple divertimiento: son documentos históricos, crític~s 
sociales, genuncias valientes, inclusive hacia los mismos preside~ 
tes en momentos en que ocupaban el poder. 
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Las últimas obras de Azuela, La maldici6n, La mujer domada y 
Esa sangre (novela que es continuaci6n de Mala yerba), siguen ha­
blando de corrupci6n, de críticas a los gobernantes bandoleros, a 
los falsos políticos, etc. Las novelas de Mariano Azuela resaltan 
sobre todo, la profunda amargura del escritor, su decepci6n ante 
un país que, según él, vio frustrado su movimiento revolucionario, 
de un México cuya lucha revolucionaria no loer6 sacudir a sus expl2 
tadores. 

Los temas y asuntos que trata Azuela en sus novelas y cuentos 
son siempre tomados de la realidad circundante, la que le toc6 vi­
vir. A excepci6n de sus novelas hist?ricas, sus obras reflejan a­
contecimientos que ocurren mientras que el novelista narra: cuando 
es estudiante, escribe sobre un caso clínico; radicado en Lagos de 
Moreno pinta la vida del campo y la difícil situaci6n prerevoluci2 
naria, cuando participa en la Revoluci6n, escribe, acertadamente, 
acerca de ella; cuando se translada a la Ciudad de México, sus te­
mas se vuelven citadinos. 

A pesar de la diversidad de esos temas (debido a los diferen­
tes lugares en que vive el autor), lo principal es la Revoluci6n: 
desde las situaciones que plasma en sus primeros escritos, en los 
cu~les se apr~~i4n las causas del movimiento armado; pasando por 
la lucha en los campos de ~atalla, hasta la sociedad y el sistema 
político que surgi6 de la Revoluci6n. 

El resumen final del movimiento no ha sido la creaci6n de una 
nueva sociedad justa, ordenada, progresista; sino la de un gobierno 
que todo lo degrada, de una clase de zánganos que todo lo devora, 
el revolucionario enriquecido a costa de los antiguos ricos o del 
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pueblo; ésta es la concepción pesimista de Azuela, concepéión que 
se deja sentir en cada una de sus novelas o cuentos. 

En cuanto a lo que se refiere a la creaci6n de personajes s~ 
advi.ertf:l que utiliza un método que consiste en cierta hl.irnanización 
de la naturaleza y alguna dureza en los hombres. La ;fusión del pe.r. 
sonaje y el ambiente es característica de su estilo. En"sus obras 
hay una estrecha relación entre el hombre y la naturaleza. 

Encontramos que la esencia de sus personajes se repite en sus 
diferentes novelas: el intelectual pesimista Taño Reyes, de la obra 
Andrés Pérez, maderista, se contrapone al licenciado Reséndez de 
Los fracasados, y más tarde reaparecerá en Los caciques con el nom­
bre de Rodríguez, o en su mejor novela, Los de abajo como Valderra­
ma; Andrés Pérez en el personaje que da origen a Luis Cervantes de 
Los de abajo. 

El estilo de Azuela cambia conforme avanza la creación de sus 

obras. En la primera etapa, en la que escribe María Luisa y Sin 
~· trata de imitar el estilo de los realistas y naturalistas 
franceses y españoles. Sin embargo, poco a poco va cambiando su 
estilo, que se caracteriza por la sencillez, la brevedad en la des­
cripción del pisaje y el predominio del diálogo sobre la descrip-­
ci6n. Escribía con sencill€Z porque creía que la sencillez debe 
ser esencial en la novela. 

En su obra más importante, Los de abajo, se aprecia su más al­
to nivel estilístico; encontramos el uso de párrafos cortos; el pr~ 
dominio del diálogo sobre las descripciones; el uso de las palabras 

y giros típicos de México; el diálogo ajustado a los personajes; la 
descripci~n concisa del paisaje. Es un estilo auténtico y propio, 
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en el que no hay influencias extranjeras, y que tiene un genuino 
reflejo del pueblo mexicano. 

En lo refex•ente a la estructura, Mariano Azuela ponía poca i!_!! 
portancia; tal vez a ello se deba ~ue este aspecto de su trabajo 
literario es el más débil. Para él, el proceso de la composici6n 
da principio con la creación del ambiente, a la cual le sigue la 
conformación de los personajes, dejando para más tarde el aspecto 
estructural, es decir, el arr·eglo y acomodo de las partes. 

A lo largo de todo el trabajo literario de Azuela, encontramos 
una evoluci6n que va desde el problema individual, hasta el gran 
problema nacional. La Revolución en la cual particip6 como médico 
de tropa, es vista, también, como una especie de enfermedad que, 
primero ataca de manera individual y después a nivel colectivo (Los 
de abajo). En las novelas Los de abajo y Las tribulaciones de una 
familia decente, vemos como la enfermedad (la Revoluci6n), ataca a 
la sociedad, la hace sufrir una tremenda crisis, a la cual logra 
subsistir, pero dejándole en estado de debilidad severa; por tanto 
el médico (Mariano Azuela), duda de su completo restablecimiento. 
Su obra novelística, tanto corno &u profesión, se encaminan hacia -
una meta bien definida: mejorar la salud de México. 

finalmente; en la obra de Azuela hay que reconocer una enorme 
virtud: es genuina, auténtica, no toma·prestada técnicas de otros 
literatos. Con la Novela de la Revolución se apartó del camino ya 
trillado de las innovaciones europeas, para descubrir lo ignorado 
de su tierra, de su pueblo: lo mexicano. Como ser humano, la sin­
ceridad con los demás y para sí mismo, fue su regla primordial. 
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Un gran precursor, sin duda, de un género en que iban a des­
tacar autores como L6pez y Fuentes, Francisco L. Urquizo, Mauricio 
Magdaleno, Agustín Yáñez, Juan Rulfo y en un sitio muy importante 
de cronista y periodista de la Revoluci6n Mexicana, hay que nomb~ar 
a Martín Luis Guzmán. 
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CAPITULO IV 

MARTIN LUIS GUZMAN: VIDA Y OBRA. 

De todos los novelistas mexica~os que han escrito sobre la Re 
voluci6n Mexicana, Martín Luis Guzmán ha sido el m~s sobresaliente. 
Particip6 directamente en el movimiento armado; estuvo bajo las 6~ 
denes de Villa, primero, y después al servicio de la causa carran-
cista. Viaj6 mucho, y adquiri6 con e1lo una perspectiva amplia y 

poseía gran creatividad; tuvo un estilo capaz de forjar una trama 
intensa, l6gica y rápida. 

Martfn Luis Guzmán estuvo en España para la proclamaci6n de la 
República en 1931. Trat6 a Ortega, a Azaña y fue Funcionario de la 
II República, que fue traicionada por Francisco Franco en 1936. Ta~ 
bién ocup6 cargos de importancia como el de Presidente de la Comi­
si6n Nacional de Libros de Texto Gratuitos en 1962. 

Naci6 el 6 de octubre de 1807 en Chihuahua. Para 1913, cuando 
ya había estallado la Revoluci6n, obtuvo su título de abogado. Des­
de temprana edad manifest6 su...a::aci6n por las letras escritas. En el 
año de 1899 edit6 la revista La Juventud, en Veracruz; tambi~n par­
ticipó en el peri6dico El Imparcial, como redactor en el año de 1909. 

Sus ideas políticas se mdnifestaron un año más tarde, cuando la Re­
volución era ya una realidad y él había tenido contacto con los in­
telectuales que formaban el grupo del Ateneo de la Juventud. En -
ese mismo año su padre, que había sido militar, muri6 luchando con­
tra los revolucionarios, y un año más tarde él asisti6 como Delegado 
a la Convenci6n del Partido Constitucional Progresista y fue parte 
de la unanimidad que nombr6 a Madero corno Presidente. Bajo este r! 
gimen tuvo un puesto en Obras Públicas hasta que el cuartelazo de 
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Victoriano Huerta acab6 con el régiman de Madero. Renunci6 a su 
cargo y se translad6 al norte del país para unirse a los revoluci~ 
narios en pie de lucha. 

En 1913 se une a las fuerzas carrancistas, aunque no simpati­
zaba con el Primer Jefe.- Después estuvo bajo las 6rdenes de Villa. 
Sus impresiones acerca de esta primera fase de la Revo1uci6n fue-­
ron plasmadas en su obra El águila .Y la serpiente. Al inicio de 
esta obra habla del hogar de los Favela (padres de Isidro) en el 
puerto de Veracruz. 

Es importante señalar que a Martín Luis Guzmán la crítica no 
lo incluye en la novela, sino en la cr6nica. Se ha hablado del sa­
bor novelesco de La sobra del caudillo, pero el no pens6 hacer no­
vela, y sí ensayo. 

Estuvo preso en la Penitenciaría de México ~~se translad6 fu~ 
ra de la Ciudad, junto con Villa, luego de que la Convenci6n de 
Aguascalientes lo dejó en libertad. Guzmán, desanimado por la ma­
nera como se desarrollaba la Revoluci6n, se translada a España y 

allá escribe su primer libro La querella de México; ensayo que ha­
bla de lo que ocurría en nuestro país. En 1917 abandona España y 
radica en Nueva York, donde estuvo a cargo de la secci6n editorial 
de El Gráfico, una revista neoyorkina publicada en español. En 
1920 regresa a México y publica su libro A orillas del Hudson, en 
esta obra manifiesta la admiración que siempre le causó la f.orma 
de vida norteamericana. 

Durante su estancia en México edita El Mundo, periódico vespeE 
tino. Su habilidad periodística le da gran éxito a su publicación, 
llega a ser uno de los mejores de la Capital. Cuando en 1923 ocurre 
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la rebeli6n de Adolfo de la Huerta, Guzm~n que era partidario de De 
La Huerta sale rumbo a Estados Unidos. 

Posteriormente se translada a España y edita los peri?dicos 
madrileños El Sol y ~· En 192~ dio comienzo a la escritura de 
sus memorias y las mand6 capítulo por capítulo para su puolicaci?n 
en el diario mexicano El Universal. 

Su segunda obra importante La sombra del caudillo, inspirada, 
al igual que El águila y la serpiente, en la política mexicana, se 
le ha considerado su única novela, por algunos cr~ticos, en el se~ 
tido estricto del género. Esta obra narra un hecho verídico, que 
fue trascendente en la historia del país (la noticia de los fusil~ 
dos en la vieja carretera a Cuernavaca, le inspir6 el libro), pero 
Guzmán le da un tratamiento literario. 

Con el fracaso de la Revoluci6n Delahuertista, Guzmán se reti­
ra de la política y reg~esa a México en 1934, colabora con peri6di­
cos y contin~a su obra literaria. Empieza a publicar las diversas 
partes de Memorias de Pancho Villa. 

Posteriormente se asocia con otras personas y funda la Edici6n 
y Distribuci6n Ibero-Americana de Publicaciones S.A. En 1942 funda 
el semanario Tiempo, qua sigue publicándose. En 1951 es no~brado 
Embajador Adscrito a la Misi6n Mexicana ante las Naciones Unidas. Un 
año más tarde, toma parte en los trabajos de la Conferencia de Cul­
tura y Educaci6n de la Universidad de Rutgers (Nueva Jersey, Esta­
dos Unidos). En esta época de los años cincuentas funda el Partido 
Liberal Nacional de México, En 1958 recibe el Premio Nacional de 
Literatura y un año después es nombrado Presidente de la Comisi6n 
Nacional de Libros de Texto Gratuitos. En septiembre de 1970 toma 
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posesi6n como Senador de la Rep~blica por el Distrito Federal. 
Muere en diciembre de 1976, 

Para hablar de la obra literaria de Martín Luis Guzmán es n~­
cesario iniciar con El águila y la serpiente, esta obra comprende 
las memorias del autor durante la Revo1uci6n Constitucionalistas, 
de 1913 a 1915, y apareci6 en forma novelesca en 1938¡ aunque el 
libro sigue teniendo ritmo y esti1~ de cr6nica. Al leer esta obra 
se ve y se siente su desengaño, gradual, pero constante hacia Ca­
rranza. Sin embargo, sus juicios en cuanto a personas se refiere 
son equilibrados, apegándose a lo que succdi6 y no a lo qut: sie11te. 
Pero no es s61o Carranza quien es retratado por Guzmán, también lo 
son Obreg6n, Iturbe, Villa., 

El estilo del autor es sobre todo un estilo de claridad. Tiene 
gran habilidad para hacer un resumen de una his~oria en unas cuan­
tas líneas de profunda psicología. Uno de los m~~elebrados capí­
tulos de El águila y la serpiente es "La fiesta de las balas". Es­
ta obra de Guzmán es el relato de un joven estudiante que, identifi 
cado con las demandas de reivindicaci6n que animaron la Revoluci6n, 
cambi6 los libros por el fusil; el ambiente c?modo y refinado de la 
ciudad, por la dureza de los campos de batalla. ~n esta obra el 
arte literario y la realidad misma están en indisoluble armonía: 
son una sola pieza. Martín Luis Guzmán recoge en esta obra, la v! 
vencia revolucionaria de la época. Además es sorprendente la des­
cripci6n de personajes que el autor hace de los hombres que encar­
naron la Revoluci6n, así como la pintura de las escenas en que in­
tervinieron. 

En 1929 apareci6 la primera obra de Guzmán: La sobra del cau­
dillo, que algunos críticos consideran como novela. Esta obra tie 
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ne como tema las maquinaciones políticas practicadas durante el r! 
gimen obregonista, y se desarrolla como novela dentro de la trama. 
Ofrece un desarrollo bien arreglado con personajes psicológica e 
interesantemente bien dibujados: un estilo novelesco plenamente l~ 
grado; méritos que dan a la crónica.un inigualable nivel de cali­
dad. 

Con La sombra del caudillo, el campo político y revolucionario 
recoge el tema para la novelística revolucionaria, y así, esta nov~ 
la sirve de guía a otras obras como El resplandor, de Mauricio Mag­
daleno, que tiene un tratamiento distinto del tema revolucionario, 

En el fondo histórico de la obra, se funden dos momentos de la 
vida política de México: por su trama, el de 1923-1924, y por su 
desenlace fatal, el de 1927-1928. Tomando como puntos de referen­
cia estas fechas, varios de los personajes, de nombres ficticios, 
pueden identificarse con las principales figuras hist6ricas de ese 
entonces. Así; el caudillo sería Alvaro Obregón; Ignacio Aguirre, 
el doble de Adolfo de la Huerta; y Francisco Serrano, que sí exis­
ti6 y fue fusilado en la vieja carretera a Cuernavaca, o Hilario 
Jiménez podrían ser Plutarco Elias Calles. 

El ambiente polftico que el autor de la obra describe, refle­
ja una etapa escabrosa de la vida nacional, que hoy en día sigue 
vigente, en la que el afán reconstructor de la Revolución se veía 
obstaculizado por la ambici6n y la intriga de sus propios hombres. 
La actitud de los militares es muy especial; identificaban la acti­
vidad revolucionaria con sus muy particulares intereses y no con 
los de la naci6n. Incluso~como lo dice Antonio Castro Leal en el 
pr6logo de La sombra del caudillo.Ed. Porrúa, Méx. 1984), llegaban 
a pensar que la Presidencia era el grado superior al de General de 
División. 
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La opini6n pública era casi nula, no se atrevían a resolver 
la pugna violenta de los grupos que disputaban el poder. La vio­
lencia, el engaño y el soborno, eran los únicos elementos de cri­
terio válido, empleados en los supuestos actos democráticos. Mie~ 
tras tanto, las aspiraciones populares continuaban siendo burla­
das por estos militares, enriquecidos en nombre de los ideales r~ 
volucionarios. Esta novela encierra una de las críticas más pro­
fundas escritas por un mexicano. Evidentemente su crítica es pesi 
mista, la escribi6 en el exilio, e~, sin embargo, una crítica váli 
da. 

La sombra del caudillo, es adem~s, un comentario sobre la Re­
volución, porque demuestra c6mo se hizo y lo que produjo: el am­
biente político degenerante que formaban los militares. Aunque l? 
segunda mitad de la obra sobrepasa a la primera en cuanto a su ra­
pidez en interés, la primera es importante para plantear la trama 
de la obra y las motivaciones de los personajes ·\,J-.a segunda parte 
tiene una fuerza tremenda, y por la crudeza y pintura del paisaje, 
debe ser so.nsiderada una de las mejores obras de este autor. 

En la obra, Axcaná González en las elecciones, el autor pinta 
un cuadro de gran realismo que demuestra la imagen misma de la po­
lítica militante de la década de los treitas. En este libro Axcaná 
González, que en La sombra del caudillo, es otro de los personajes, 
que simboliza la conciencia revolucionaria, representa ahora la 
práctica política, o sea cómo se manipulaban las elecciones para 
diputados. 

Por batalla electoral se entendía no una lucha democrática, 
sino un proceso de recursos y artimañas que iban desde el cohecho 

.Y las amenazas, hasta el secuestro y las infamaciones. El acto po­
pular de sufragio queda reducido a un simple antagonismo entre dos 
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grupos mercenarios. Protegidos por una supuesta democracia, los 
contendientes por el poder anteponen sus interes~s personales a los 
anhelos del pueblo. 

Javier Mina, Héroe de España y México es una obra de corte 
biográfico y parece creada para cautivar la imaginaci6n del lec­
tor. La primera parte de las dos que comprenden la obra, se ini­
cia con un breve apunte geneal6gico de los Mina, en la privincia 
de Navarra," España. Se narra después la infancia del héroe y su 
ardor nacionalista, quien pretende expulsar al invasor francés de 
su tierra española. Se habla de su devoci6n religiosa, de sus es 
tudios militares y de su amor por la justicia y la libertad. 

La segunda parte de esta obra se refiere a la participaci6n 
de Mina y su actuaci6n en México. Se relata c6mo llega a nuestro 
país, lucha y muere por la independencia, en una batalla que había 
iniciado el cura Miguel Hidalgo. 

La obra Filadelfia, paraíso de conspiradores, contiene un ho~ 
do sentido hist6rico; en ella se relata el periodo que comprende 
desde 1809 a 1814. El protagonista es el militar Diego Correa, peE 
sonaje de un fanatismo patriota y religioso; pretende acabar por sí 
solo con los manejos napole6nicos para liberar al pueblo español de 
los males de la. invasi6n .fl."ancesa. Con al fin de rc::.lizer sus asp_! 
raciones, Diego se translada de España a la ciudad de Filadelfia, 
en Estados Unidos, a la tarea de destru!r los planes bonapartistas, 
que suponía se urdían en contra de España, en los Estados Unidos; 
se suma a combatir la actitud favorable de éstos, a la independen­
cia de las colonias hispanoamericanas. Finalmente regresa a su pa­
ís en medio de los mayores enredos e infortunios; s61o sus buenas 
intenciones permanecen sin cambio alguno. 
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Para escribir Memorias de Pancho Villa, entrevista a Austre­
berta Rentería, viuda de Villa, y revisa los documentos y papeles 
del archivo del Centauro del Norte. El estilo en que está escri­
ta esta obra es abrupto, rudo, sincero y realista; tal como Guzman 
crey6 que lo hubiese escrito Villa. A pesar de ser un estilo muy 
diferente al que Guzmán imprimi6 sus obras anteriores, el lector 
no se aburre porque se relatan pasajes que conmueven por su pro­
fundo y sincero sentimiento. 

Muy rara vez parece falso este estilo al hombre que lo emplea 
para contar sus hazañas. Guzmán siempre creyó necesaria la ver­
si6n de lo que fue la Revoluci6n, dada por uno de sus principales 
protagonistas. Por ello, y dado que conoció personalmente parte 
de la personalidad de Villa, se da a la tarea de escribir las me­
morias. Estas son un canto épico de la vida nacional. Sobre su 
historia, sobre su realidad está la poesía y el acento que las ani 
ma y las sostiene. Ac~modando el lenguaje al pr5~~~onista, hacie~ 
do sentir que es Villa quien habla. 

Acerca de la preocupación que siempre manifest6 Guzmán por el 
destino del país, se debe señalar su preocupación en el estudio de 
lo mexicano. Ya en el año de 1915, señalaba que México había bus­
cado siempre solucionar sus problemas inspirado en conceptos ex­
tranjeros, sin tomar en cuenta la posibilidad de una idea nacional 
a la cual amoldar las teorías ajenas. Estas ideas, de asumir como 
positivo todo lo extranjero, trajo como consecuencia que México c~ 
reciera de autonomía intelectual. Mirando hacia el exterior, casi 
nadie se había detenido a pensar que la realidad.nacional requería 
de una forma de vida propia, acorde a lo que realmente se vivía 
dentro del país. 
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Para
0

él, el estudio de lo mexicano, tiene otro rasgo expecial 
que se puede encontrar en su obra; lo relacionado con el problema 
de la mexicanidad, esto es, a la búsqueda del elemento etnosocial 
en el que se fusionan los distintos aspectos que forman la concie~ 
cia nacional; indagaci6n que ha interesado a soci6logos, además de 
muchos interesados (como Octavio Pa~, en El laberito de la Soleda~ 
en descubrir al mexicano. 

Aunque en 1920, Martín Luis Guzmán hacía resaltar la importa~ 
cia de los criollos en la direcci6n de los acontecimientos naciona 
les, pensaba que la base de la mexicanidad estaba en el mestizo, 
éste era la expresión del alma mexicana, la que soplaba incesante­
mente en la vida de las poblaciones que conforman el país. Creía 
que el verdadero México no estaba en los extremos del pueblo indí­
gena o espalol; más bien estaba en el contraste y la armonía en su 
término medio, donde se conjugaban los atributos de dos razas y, 
dos culturas diferentes. 

Este mestizo del cual habla Guzmán,. será el mismo que plasme 
Vasconcelos en sus obras La raza c6smica e Indología. En ambas 
obras el mestizo será elevado a un plano universal como síntesis y 
superaci6n de todas las razas anteriores. 

En cuanto a los grupos etnicos mexicanos, la idea de Guzmán 
era totalmente pesimista, pues le negaba toda posibilidad de reden 
ci6n social sin el auxilio o interferencia de los blancos. Este 
prejuicio con que Guzmán veía al indio, contrasta con la exaltaci6n 
que de éste hicieron Alfonso Reyes y·José Vasconcelos; Reyes en su 
Visi6n de Anáhuac, describe las virtudes y demás características de 
los pueblos prehispánicos más adelantados, que florecieron en el 
Valle de México. Igualmente Vasconcelos demuestra una gran admira­
ci6n por los pueblos prehispánicos y una confianza plena en que ese 
pasado ind!ge~a es capaz de. impulsarnos hacia un mejor porvenis. 
Desde luego, ésto en su primera etapa; antes de que se volviera his 
panizante. 
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Respecto a las relaciones con el vecino país del norte, Guzmán 
tuvo siempre una idea muy romántica respecto al trato y las relcio­
nes, así como las fricciones ~ntre los dos países. Concebía a los 
Bstados Unidos como una naci6n noble y altruista, que ayudaría, des 
interesadamente, al desarrollo de México. 

Las constantes fricciones entre los dos países durante el si­
glo pasado; el imperialismo, al apoderarse de más de la mitad del 
territorio nacional de aquella época; la ocupaci6n del Puerto de 
Veracruz en 1914 y la intromisi6n en los asuntos políticos mexica­
nos que tuvieron como consecuencia el asesinato de Madero y Pino 

Suárez, demuestran claramente la ambici6n de los imperialistas noE 
teamericanos. La creencia de una futura magnanimidad de los Esta-
dos Unidos para con nuestro país, como lo afirmara Martín Luis 
mán en aquella época, no es sino una simple ilusi6n, resultado 
la buena, pero equivocada concepci6n que el escritor tenía del 
cino país del norte. 

de 
ve-

Sin embargo, en su trabajo literario, Guzmán, impulsado por un 
afán nacionalista, prescinde de las f6rmulas extranjeras y se lanza 
a la búsqueda de nuestra individualidad, señalando caminos novedo­
sos para el desarrollo literario de México. En sus obras, el autor 
hace resaltar el espíritu genuinamente nacional. La escencia de su 
expresi6n la constituye la preocupaci6n por nuestro país. Además, 
Guzmán es dueño de una singular y poderosa intuici6n realista, pro­
ducto de la reflexi6n ciudadosa y de la observaci6n directa y pro­
funda de las cosas y hechos que narra. 

El espíritu liberal y el interés político-social, son otros 
rasgos distin~intivos en la creaci6n literaria de Guzmán: son la 
fuente de su inspiración profesional de escritor. El credo libe-
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ral de la Reforma del siglo pasado, prevalece en_todas sus obras; 
algunas veces claro y explícito y otras de manera implícita. Así, 
también, los afanes de renovaci6n pol.ítica y socialqúE7:dieron vi­
da al movimiento revolucionario de 1910. 

La armonía entre la forma y la idea es, tal vez, la caracte­
rística preponderante en la obra de Guzmán. La estética de su es 
tilo radica, justamente, en la correspondencia exacta y natural 
que establece entre la expresi6n literaria y la construcci6n de 
su pensamiento. De ahí que más que escribir, parece que pinta sus 
libros con imágenes exactas de paisajes y personajes. 

Respecto a la Revoluci6n Mexican:, Guzmán scña16 una gPan ve.=.: 
dad: "La Revoluci6n se organiz6 sobre la vida misma y su pensamie!!. 
to fue producto de su propia, incierta y contr3dictoria marcha". -
El pensamiento político de Martín Luis Guzmán; Abru G6mez Ermilio, 
Cuadernos de Literatura Popular, México 1968. Efectivamente el 
movimiento revolucionario fue producto del instinto de un pueblo 
oprimido, de un pueblo que se apoyaba m(s en sus raíces que en sus 
frutos. La Revolución careci6 de una base teórica, su pensamiento 
se hizo sobre la marcha y a retazos, con errores y aciertos. 

En la elaboraci6n de la doctrina revolucionaria contribuy6 el 
gran escritor con su trabajo literario y su actividad pública. Fue 
exponiendo su ideario político y social. Su pensamiento responde 
a ~Us ideas y a su observaci6n. Corresponde también a los elemen­
tos básicos de la realidad social que le toc6 vivir. 

Todo su ideario nace de una acertada observaci6n de los he­
chos, de una inquisi6n objetivas de sus orígenes. La realidad fue 
su maestra y nunca trat6 de disfrazarla o negarla. Permanece con 
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' .. 
ella. Por lo tanto su participaci6n directa en la,Revoluci6n es 
consecuencia de dos postulados: el de su pensainierito y el de su 
experiencia. 

El pens"amiento liberal de Mart~n Luis constituye un programa 
coherente y vital. Hasta donde puede aplicarse, para bien de la 
sociedad, es revelador en su sentido ético. ·su liberalismo plan­
tea la necesidad de una economía.libre, humana, pero al mismo tie~ 
po, capaz de impedir la concentraci6n negativa de los capitales 
en unas cuentas manos. Y, a decir vedad, la doctrina liberal nun 
ca autoriz6 los desmanes de la oligarquía porfirista; precisamen­
te contra esa burla al derecho de los mexicanos surgi6 la Revolu­
ci6n de 1910, en la cual milit6 Guzmán al lado de los máximos di­
rigentes del movimiento armado. 

Desde su juventud el escritor se manifest6 en contra de Por­

firio D~az, posteriormente contra Victoriano Hue?ca. Asiste a la 
Convenci6n de Agua~calientes, y ante el conflicto que se produce 
cuando las disenciones de Calles, Obreg6n y De la Huerta, queda SE>_ 

metido a una presi6n fatal de su deber y de su conciencia, y, así, 
se destierra a Nueva York y posteriormenté'.2'a España. Pero su ac~i 
vidad posterior, cuando regresa a México, revive, y su acción se 
apoya en su acendrado liberalismo al servicio de México. 

En su trayectoria profesional, Guzmán luch6 contra el fanatis 
me del pueblo y no dej6 de censurar a la iglesia por su intromi-
si6n en los asuntos públicos. Para sostener sus tesis hizo un exa 
men minucioso de la actividad que tuvo el clero durante la época 
de la lucha por la independencia, su complicidad con el Imperio de 
Maximiliano, su infiltraci6n en la dictadura de Porfirio Díaz, su 
contubernio con Victoriano Huerta y su participación en el movimien 
to revolucionario. 
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Otro aspecto del pensamiento político dé Martín.Luis Guzmán 

se manifiesta en su concepci6n de la cul.tura na.cion.al..,. Siempre 
pensó que la cultura mexicana no puede d_esconc:>c.er l.a E7ali_dad ·del. 
país, puesto que a él pertenece. No o1y{a;,;~c)s ,que cfue'miembro del 

Ateneo de la Juventud, y que, al. igúc:;1: q\ie~:o-fr,ós;intúec~u~les co-

~=:~:é ::::~:~:~~:;~!~:;"~;.~~~~~P!:~!!~~i~f ::t!~~,¡~i~::t-, 
- ' ,~-- . ~. \\~ ~~~,~:;?~~-~~~:~.,~;".,,-~--::~::~5:-:t~~ .'.~'.j~:~J~:;"~:;., 

:~::~~~:;;;:;;:::fü:~~ ~~=;~~;12~:~f~lif l~lt~ltf~~:: 
pre hizo referencia a las acciones y al senti~, dei puetiió mexica-
no. 

El pensamiento político de Guzmán es una condensaci~n de la 
doctrina liberal, no una limitación esquemática de sus~esis. Su­
po que las doctrinas y las leyes sólo tienen validez cuando res­

ponden a las necesidades más puras del hombre. El liberal.ismo d~ 
j6 la puerta abierta para reestructurar el sistema social., moral, 
económico, y también cultural del pueblo mexicano. Ese l.iberali~ 
mo concibe a la libertad como un hecho din~T.ico. 

Pero su pensamiento también es revolucionario, pues, para él 
las decisiones de la mayoría deben ser acatadas, y no los capri­
chos de unos cuantos privilegiados. 

En lo que respecta al trabajo literario, Martín Luis Guzmán 
aparece en los momentos decisivos de la literatura americana; cua~ 
do el Modernismo ya había llegado a su fin, y los círculos litera-
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ríos caían en.repeticiones y redundancias. El que no repetía el 
mundo de los •. marqueces, de las princesas, de los vizcondes, de 
Darío Y .. de Íos otros modernistas, era temido o considerado como 
un escr;\.tor :r;etrazado y alejado de la buena literatura. 

En· el.mismo periodo aparecieron los escritores Alfonso Reyes, 
Ram<;;n·: L6pez Ve larde, José Vasconcelos y Mariano Azuela. 

Martín Luis Guzmán ofrece en su obra literaria lás posibles 
normas estéticas de nuestras letras. Su obra es así, coherénte 
con la realidad que descubre, para ello recrea los elementos vi­
vos. Este escritor predicó con el ejemplo; participó en un desti 
no nacional que quedó plasmado en sus obras. Para ello recurrió 
a la observación directa, cierta, inequívoca de los hechos que se 
refieren a la historia de México·. En sus novelas plasma el pai­
saje de nuestro país, sus hombres, los atributos de éstos, su sen 

~ -
sibilidad, su dolor, su miseria, su hambre y la ev3lución de sus 
ideas. De esta observación se desprende la profundidad de su obra 
y la trascendencia de su pensamiento. Al leerlo, Martín Luis Guz~ 
mán nos hace entender mejor una etapa de México. 

De igual manera interpreta, en el aspecto social y político 
los valores cotidianos y ancestrales que hemos vivido. Por tanto, 
los hombres y el paisaje no son simples accidentes en su·· obra, sino 
expresión genuina de la esencia nacional. 

Por eso mismo vemos como en sus escritos el hombre y el pai­
saje que le rodea, son un todo que revela en sus modalidades y en 
sus matices el valor de nuestra vida auténtica. Todo en su ínter 
pretación constituye la esencia y la expresión de México. 
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A través de los valores mencionados se pretende alcanzar la 
resoluci6n del destino del país. Viene luego el sentido estético 
que infunde a sus creaciones y a sus expresiones. 
dor es la síntesis de su mundo estético. 

Su mundo crea-

De ahí que la obra de el escritor desborde su compleja vita­
lidad. Desde sus primeras páginas se vuelve insobornable en el ma­
nejo del idioma y de la verdad. El idioma responde a un proceso 
de la lengua natural, lúcida, coherente de México. Con ella hace 
una obra válida, que supera muchas de las que se ofrecen tanto-en 
España como en Hispanoamérica. 

Indudablemente la pi,osa de Hartín Luis Guzm.;in, - por- su-:1ielleza, 
por su dominio de la técnica y la validez de sU orig1m, _puede com­
pararse con la prosa más bella producida en la,literatu~a hispano­
hablante. 
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CAPITULO V 

COMPARACION DE DOS ESTILOS 

La Novela de la Revo1uci6n ha tenido gran cantidad de expone~ 
tes; sin embargo, entre los iniciadores, se encuentra Mariano Azu~ 
la y Martín Luis Guzmán. Desde luego, la obra literaria acerca de 
la Revolución Mexicana es muy extensa; mas para obtener un cuadro 
cabal en cuanto al significado y las consecuencias del movimiento 
armado, hay que tomar en cuenta tres novelas· de gran valor litera­
rio: Los de abajo, de Mariano Azuela, Mem~rias de Pancho Villa, de 
Martín Luis Guzm~n y El resplandor, de Mauricio Magdaleno. Aunque 
también es necesario señalar el trabajo del gran escritor Agustín 
Yáfiez. 

En Los de abajo, se observa la insurrecci6n ~esde su base, de~ 
de los peones de hacienda que se movían por ilusión o ambición y 
que, en algunos casos, nunca supieron por qué morían. En Memorias 
de Pancho Villa, se aprecia la Revolución en su aspecto más noble; 
los hombres analfabetas que suplían el conocimiento de los proble­
mas rurales con su natural perspicacia; y con esta misma cualidad 
comandaban sus ejércitos populares. Y por Último, en El resplandor 
encontramos el aspecto negativo de la lucha; el saqueo y abuso de 
los vencedores que van dejando a su paso un paisaje de asco y dese 
lación. 

Es Mariano Azuela quien con su novela Los de abajo, supo in­
terpretar verazmente el aspecto que presentaba, en sus comienzos, 
la acción contra la dictadura de Díaz. 
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Los más grandes representantes de la Novela de la Revoluci6n; 

Mariano Azuela y Martín Luis Guzmán, tuvieron el acierto de propor­
cionar, o mejor dicho de presentar un testimonio irrefutable de 
esa época. De la obra de estos dos escritores se deduce la des-
orientaci6n, la inconsciencia, la ignorancia lamentable de quie­
nes tuvieron que participar en este drama. Estos novelistas han 
dejado adivinar que se encontraban ante un movimiento reivindica­
dor que debería acarrear alguna justicia, y que se frustró por su 
estallido prematuro, por la carencia de un planteamiento ideológi­
co teórico que trajera como consecuencia resultados de justicia s~ 
cial. La carencia de un planteamiento así, creó deficiencias en 
su concepción y en su desarrollo. 

Azuela, en sus primeras novelas escritas cuando se iniciaba 
la lucha, y aun no se vislumbraba un vencedor, supo intu~r, con 
csceptisismo, lo poco que se podía esperar de los gobiernos surgi­
dos de la Revolución. Martín Luis Guzmán, fue el cronista de los 
caudillos y denunció los manejos de la burguesía para malograr los 
triunfos de la c~usa popular. 

Sin embargo, estas críticas, por demás valiosas, no fueron t~ 
do lo constructivas y eficaces que pudieron haber sido; partieron 
del negativo convencimiento de que poco o nada se podría hacer pa­
ra allerar la división existente entre los seres humanos: explota­
dores y sometidos. 

En la obra de los dos escritores, el aspecto e~ótico, que 11~ 
gó a ser asunto central en la novela de finales del siglo XIX, fue 
desterrado casi por completo. Ambos nos introducen en una narrat~ 
va violenta, definida así por las constantes de peligro, ansiedad, 
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sufrimiento y muerte. Señalan la participaci6n de las mujeres del 
pueblo; las soldaderas que estuvieron en la contienda, peleando p~ 
rejo con los hombres; y no estaban ahí como trofeos lujosos o como 

simples adornos. 

De igual manera incluyen la presencia del indígena, que casi 
había sido desterrado de la creaci6n artística. Esto como result~ 
do del proceso de afrancesamiento ~e la vida mexicana, iniciado d~ 
rante el porfiriato. Estos dos escritores ponen los ojos en ese 

amplio sector de la población nacional: el indígena¡ y sirvieron 
para descubrir un nuevo campo en el que han incursionado los culti 
vadores de la llamada Novela Indigenista (Francisco Rojas González). 

l-la:rt.l'..n Luis . Guzmán, por su parte, fue un hombre muy perspicaz, 
que basaba sus escritos en la obse:rvaci6n crítica de la realidad 
que le tocó vivir. Guzmán no prodiga, como Azuela, sus juicios y 
opiniones personales a propósito de los hechos que narra. Esto se 

guramente como :resultado de su profesión de periodista, en la que 
buscaba ser siempre objetivo. Si bien es cierto que no se pueden 
encontrar expresiones denunciadoras de su ideología, pues el autor 
pretendi6 ser impersonal y objetivo, algunas veces aí deja ver sus 

afectos y antipatías. 

Un aspecto en el que Guzmán sostiene una postura diferente a 
la de Mariano Azuela, s~ manifi~sta en los per~cn~jcs de sus nove­
las. En la obra de Guzmán los personajes que desfilan no son ya 
los soldados an6nimos del ejército popular, ni los personajes hu­
mildes que se ven inmersos en la lucha sin saber por qué se lucha 
ba, ni los pequeñoburgueses a quienes la lucha arrastra. Son, por 
el contrario, los hombres decisivos de la Revolución: esos hombres 
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que ante las circunstancias y situaciones llegan a engrandecerse. 
Son los superhombres, los grandes caudillos que determinarán los 
destinos de la contienda y del país. Son carranza, Obreg6n, Villa. 

En tanto que Mariano Azuela escribe de las situaciones coti­
dianas que vive el pueblo y pinta fielmente a campesinos, milita­
res, médicos y enfermos; así como las clases populares de la Ciu­
dad de México en la época posterior a la Revoluci6n. Martín Luis 
Guzmán fija su atenci6n en los personajes sobresalientes. Basta 
para que un hombre sobresalga entre la multitud, ya sea por sus 
actos positivos o negativos, para que atraiga la atenci6n del es­
critor. A través de su o.bra, Guzmán pinta y retrata a personali­
dades superiores; por grande que sea su incultura o calidad humana, 
representan para el escritor la encarnaci6n de un ideal que otros 
hombres apenas alcanzan a vislumbrar. 

Los personajes que en las novelas de Mariano Azuela eran ma-
rionetas movidas por las fuerzas desconocidas del destino, son en 
Guzmán, seres movidos por una refle:xi6n y una inteligencia que da 
vida y mueve a las multitudes y ejércitos que participaron en la 
contienda. 

Se puede decir que Martín Luis Guzmán no se ocupa de medianí­
as. Es muy selectivo en cuanto a los personajes que describe: él 
sólo se deja impresionar por las virtudes mayúsculas o por las ma~ 
dades excesivas. Esto se advierte en la obra El águila y la ser­
piente, en la que describe cómo uno de los jefes de la fuerzas vi-· 
llistas (el General Fierro) se complace en ejecutar, por sí mismo, 
a decenas de prisioneros, demostrando así, una maldad excesiva. 
Otro ejemplo de esta característica de Guzmán se encuentra en La 
sombra del Caudillo, en la que el caudillo (Obreg6n) deja sentir 
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su fuerte personalidad sobre los personajes que le rodean; y cómo 
maneja las situaciones, de tal manera que coloca a sus favoritos, 
en el sitio que el predestina (Hilario Jiménez o Calles, en la vi 
da real) y elimina a quienes le son indeseables (General Ignacio' 
Aguirre, en La sombra del Caudillo). 

Esta inclinación de Guzmán hacia los asuntos que presentan 
cierta superioridad aunque sea neg~tiva, es innata en él, motiva­
da por su educación, el ambiente en, que vivió, y por su formación 
profesional de periodista (precísamente La sombra del caudillo, 
está basada en un hecho real); el autor retoma el caso periodíst! 
co y le da un tratamiento literario, para traer como resultado el 
que conocemos. 

Martín Luis Guzmán no tuvo mucho roce con la gente del campo 
ni con las clases populares de la ciudad; por e~·~c;.Qntrario, gran 
parte de su vida la pasó rodeado de grandes personajes: desde sus 
compañeros en El Ateneo de la Juventud, hasta su designación como 
Presidente de la Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos, 
en los años sesentas, o su papel como Senador de la República, 
por el Distrito Federal; pasando por los servicios que prestó a 
la causa villista y a la carrancista. De ahí se deriba el porque 
de sus temas y personajes. 

Guzmán es sincero y fiel a la realidad que vivió. Una pecu­
liaridad de su estilo es la descripción; al narrar las escenas, 
es como si las pintara. Pinta ambientes que casi es posible vi­
sualizar. En tanto que Mariano Azuela es un escritor que marca 
una estrecha relación entre los personajes y la naturaleza. Esto 
se aprecia sobre todo en Los de abajo. 
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Una diferencia entre estos dos escritores es la manera en que 
tratan los temas de sus novels. Guzmán escribe sus memorias a tr~ 

vés de El águila y la serpieste¡ en Memorias de Pancho Villa el e~ 
critor suple a Villa con su propia personalidad y pone en labios 
del personaje un lenguaje probablem.ente más pulido y pulcro que el 
del caudillo. Es evidente que la personalidad del "Centauro del 
Norte"• impact6 vívamente a Guzmán. Las partes de esta novela es­
tán llenas de la vida del caudillo; su aspecto humano en el cual 
se puede advertir la grandeza de su destino y sus extraordinarias 
cualidades de líder. 

En las obras de Martín Luis Guzmán nos encontramos con que él 
es un c1'onista cercano a la historia (El águila ·y la serpiente); 
realista y objetivo; trata de ser. Asimismo señala los defectos y 

las pasiones negativas de aquellos hombres que son considerados 
como héroes nacionales. 

De esta manera, Guzmán se convierte en el más revolucionario 
de los novelistas de esta época, porque no solamente se limita a 
criticar los vicios de los hombres en lucha, sino que, además, e~ 

tablece una confrontaci6n dialéctica entre las virtudes positivas 
del pueblo Cque de acuerdo a él, encarnan en Villa) con sus aspi­
raciones y procedimientos y la inmoralidad ambiciosa del grupo re 
volucionario que lleg6 al poder. 

Por su parte Mariano Azuela, quien también milit6 en las fi­
las vil.listas, pese a que sus novelas son críticas sociales y va­
lientes documentos de denuncia, incluso a los gobiernos posrevol~ 
cionarios en el momento mismo que ocupaban el poder, no presenta 
soluciones ni alternativas. Siempre dijo que él consideraba que 
debía señalar los vicios y defectos de la administraci6n, mas no 
dar soluciones al respecto. 
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Otra particularidad de la obra de Azuela radica en que sus 
personajes se repiten en diferentes novelas: encontramos a inte­
lectuales, como el personaje Toño Reyes de la novela Andrés Pérez, 
maderista, que se antepone al licenciado Reséndez en Los fracasa~ 
~. y el personaje Andrés Pérez de la obra citada, da origen a 
Luis Cervantes en la novela Los de abajo. 

La narrativa de la Revoluci6n se inicia con la obra de Azuela 
Los de abajo. En esta novela el autor abandona por completo las 
normas de la novelística europea (corriente a la cual había segui 
do al igual que la mayoría de los literatos mexicanos), forja una 
nueva novela americana¡ logra una perfecta armonía entre los diá­
logos y las descripciones de la naturaleza. 

Por su parte Guzmán, al igual que Azuela, presc~nde de las 
f6rmulas europeas y se lanza a la búsqueda de nuestra individual! 
dad, enriqueciendo la literatura mexicana. Una de las caracterí~ 
ticas más relevantes de la obra de este autor, es la armonía en­
tre la forma y la idea; hay una correspondencia exacta entre la 
expresi6n literaria y la construcci6n de su pensamiento. Por ello 
sus libros parecen pinturas de imágenes y acciones. 

El estilo de Azuela se caracteriza por la sencillez, la bre­
vedad en la descripci6n del paisaje, y sobre todo, el predominio 
del diálogo sobre la descripci6n. El lenguaje utilizado por sus 
personajes refleja algunos aspectos del habla del pueblo mexica­
no. 

En contrapartida, Guzmán plasma personajes hist6ricos y por 
tanto el lenguaje es un tanto más refinado, las expresiones uti­
lizadas porlos·personajes son acordes con la realidad de cada uno 

- 72 -



de ellos. También Guzmán utiliza un lenguaje para cada personaje: 
Villa es crudo, espontáneo y temperamental. Es sin duda, el per­
sonaje que más impact6 al escritor. En Memorias ·de Pancho Villa 
se advierte la importancia que tuvo para él, la cercanía del cau­
dillo. 

El trabajo de Mart~n Luis Guzmán fue impulsado por un afán 
nacionalista. Luch6 contra el fanatismo del pueblo y no dej6 de 
censurar a la iglesia por su intromisión en los asuntos públicos. 
Siempre exalt6 todo aquel"lo que era mexicano. Consideraba que la 
cultura nacional se debía al conocimiento de la realidad mexicana. 

Pese a la diferencia entre los dos estilos y su sentir res­
pecto a la Revolución Mexicana (Azuela siempre tuvo una concepción 
totalmente pesimista del movimiento, y reclamaba en incumplimiento 
del pro~rama revolucionario; mientras que Martín Luis Guzmán mani­
festó aversión a los primeros gobiernos emanados de la Revolución, 
pero sirvi6 y trabajó para otros como el Gobierno de Adolfo López 
Matees), estos escritores son los más sobresalientes entre los ini 
ciadores del género de la Novela de la Revolución Mexicana. Su 
visión, si bien es cierto que es pesimista, ha tenido un valor li 
terario muy alto. Han sentado las bases para una nueva narrativa 
mexicana y rompieron con la dependencia cultural que ha~hacia 
el extranjero, sobre todo de Francia, para crear una forma litera 
ria muy p!"'opia de México. 

Las novelas de estos dos autores son duras críticas al movi-
miento revolucionario. Ambos fueron participantes directos de él. 
Como hombres pretendieron ser honestos y señalaron el sentir del 
pueblo mexicano. Un mérito más es el resaltar las motivaciones y 
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.. 
actitudes de un pueblo que deseaba y luchaba por el cambio. A los 
nombres de estos dos escritores deben agregarse nombres como el de 
Mauricio Magdaleno, Agustín Yáñez, Rafael F. Muñoz, L6pez y Fues­
tes y en generaciones posteriores a José Revueltas, Juan Rulfo y 
Carlos Fuentes, quienes también abordan la narrativa revoluciona­
ria y la enriquecen. 
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CAPITULO VI 

PERIODISMO, LITERATURA Y EL CONCEPTO OFICIAL DE LA REVOLUCION 
MEXICANA 

Es de sobra sabido que el periodismo tuvo una gran influencia 
durante la Revolución Mexicana. Pese al analfabetismo existente en 
nuestro país al inicio del actual siglo, fue por medio de los pe­
riódicos, no siempre editados en México, como las ideas revolucio­
narias se divulgaron e impulsaron a los mexicanos a luchar por sus 
derechos, por una forma de vida mejor, por la libertad política, 
económica y social. 

Pese a que el movimiento de la Revolución careció de un pro­
grama conciso para su desenvolvimiento, y de una teoría bien fun­
damentada, sí hubo gran cantidad de intelectuales, profesionistas 
y periodistas que fueron precursores intelectuales del movimiento 
armado. Entre ellos se puede contar al ingeniero Juan Sarabia, 
también periodista, al igual que Camilo Arriaga, y el joven estu­
diante y abogado Antonio Díaz Soto y Gama. Todos ellos oriundos 
de San Luis Potosí, ciudad a la que se le ha llamado Cuna de la 
Revolución. A estos personajes hay que agregar otros dos destac~ 
dos intelectuales representantes de las tendencias más encontra­
das dentro del grupo liberal: Francisco I. Madero y Ricardo Flores 
Mag6n. 

En septiembre de 1905 se fund6 la Junta Organizadora del Pa~ 
tido Liberal Mexicano. Esta agrupación se propuso unificar al m~ 
vimiento liberal para combatir a la dictadura de Porfirio D!az. 
Los principales hombres que formaron esta junta fueron: Ricardo 
Flores Magón, Juan Sarabia, Antonio I. Villareal, Librado Rivera 
y otros más. 
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Ricardo Flores Mag6n, cabeza y guía de esta junta, se valié 

del único medio que en aquel tiempo estaba en sus manos: el peri~ 

dice. Lo us6 con talento, con acierto, con audacia y con.pasión, 

porque no cabía la imparcialidad en· aquella empresa que aprovech~ 

ba como sus mejores ingredientes los atropellos y las vejaciones 

(como las brutales represiones a las huelgas de Cananea y Río 

Blanco) que diariamente sufrían en todo el territorio nacional, 

miles de mexicanos a los que el régimen porf irista les había ne­

gado voz y voto. 

Flores Magón tuvo una gran influencia con el dia~io Regener~ 

cién (Periódico que cuestionó duramente las bases de la dictadura 

y en el cual Ricardo Flores Magón dejó constancia de su vocación 

periodística y revolucionaria), en €1 denunció a los jefes polf 

tices, a los jueces serviles, a los militares deshonestos y a los 

ministros que abusaban del poder que les confería la dictadura. 

El mismo Díaz fue llevado al banquillo de los acusados por Flores 

Mag6n. No se detuvo ante nadie ni ante nada. 

Divulgando ideas, proclamando principios, defendiendo a los 

obreros y campesinos, y defendiendo la libertad de expresión, Fl~ 

res Mag6n llevó a cabo una enorme obra de educación cívic~ del 

pueblo. Demostr6 que se podía, y sobre todo, que se deb~a decir 

la verdad. Supo usarla como arma insuperable. Por eso, Regenera 

ción y El Hijo del Ahizote (Aquel periódico de caricaturas de crf 

tica política y social) supieron llevar a cabo su tarea formativa. 

Desde luego, las publicaciones de Flores Magón no competían con 

la prensa del régimen porfirista, puesto que no eran voceros ofi­

ciales, sino espejos donde la realidad que vivía el pueblo se re­
flejaba con fidelidad y vigor. 
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Sin embargo, los periódicos de este periodista no llevaron a 
cabo solamente la tarea de proclamar la verdad, de difundir los • 
hechos, de levantar la voz de protesta y de indignación popular; 
persiguió otro objetivo de incalculable valor: organizar, ligar 
y coordinar las acciones de muchos opositores al régimen a través 
del Part~do Liberal Mexicano. De las filas de este partido surgi~ 
·ron los organizadores del movimiento obrero, los líderes de los 
campesinos. Flores Magón entregó soldados a Emiliano Zapata y con 
ellos .la consigna social de la Revolución, su mejor bandera: Tie-
rra y Libertad. En este periodista se conjugan los trabajos peri~ 
dístico y revolucionario. El lema que hizo famoso lct cautia Zdpa­

tista, fue usado antes que nadie por el Partido Liberal Mexicano. 

Dicho partido constituyó una corriente política radical en 
el proceso revolucionario mexicano. Sin duda, el combate antidic 
tatorial emprendido por los liberales dejó una profunda huella en 
la vida política del periodo post-revolucionario. Sin embargo, 
desde la perspectiva del movimiento obrero, ~~ alternativa del 
Partido Liberal Mexicano no se agota con el derrocamiento de Díaz. 
El magnonismo constituyó una alternativa para los obreros que in­
tentaron hacer del proceso revolucionario un movimiento anticapi­
t=lista, cuyos rasgos principales fueron la autonomía de la parti 
cipación obrera y campesina, así como el carácter internacionali~ 
ta de la Revolución Mexicana. Pues al transladarse el Partid~ 
Liberal Mexicano a Estados Unidos, logró vincular a una parte del 
proletariado norteamericano con el movimiento revolucionario de 
nuestro país. 

En su mayoría, los intelectuales revolucionarios, precurso­
res del movimiento armado provenían del positivismo porfirista. 
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Este grupo independiente estaba compuesto por hombres como José 

Vasconcelos, Antonio Caso, Luis Cabrera, Diego Rivera, Martín 

Luis Guzmán, etc., quienes fundaron el Ateneo de la Juventud. En 

las discusiones que en él se suscitaban figuraban hombres como 

Alfonso Reyes, y Pedro Henríquez Ureña; así como gran cantidad de 

artistas, escritores y profesionales que se esforzaban por encon­

trar nuevos conceptos intelectuales que debían sustituir a los 

que en ese momento se encontraban en vigor, pero también en deca­

dencia. 

Los más destacados, los que formaron el verdadero núcleo del 

movimiento precursor y participaron más tarde en la Revolución, 

fueron; Madero, Arriaga, Díaz Soto y Gama, Juan Sarabia y Ricardo 

Flores Magón. Camilo Arriaga y Francisco I. Madero representaron 

el disentimiento de un pequeño número de f amilias.._oligárquicas 

que pretendían introducir la democracia liberal. El resto de los 

precursores tenían otras motivaciones; desde quienes se encontra­

ban frenados en sus carreras profesionales o decaían en su posi­

ción social, hasta hombres con verdadera vocación revolucionaria, 

preocupados por las injusticias sociales que se vivían día a día. 

Las ideas anarquistas y socialistas de Arriaga tuvieron in­

fluencia definitiva entre los partidarios de formar unacoalición 

de proletarios. No menos decisivas para la lucha fueron las ac­

titudes de los clubes de San Luis Potosí y el resto del país. 

Estos clubes tenían órganos de difusión o publicaciones en forma. 

Presidido por Arriaga se inauguró el Primer Congreso Liberal 

en San Luis Potosí, en el que intervinieron Juan Sarabia, Díaz S~ 

to y Gama, y Ricardo Flores Magón, quien hizo acusaciones severas 
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al régimen porfirista. Por entonces los hermanos Flores Mag6n y 

otros liberales lograron incorporar al movimiento a la clase media 

y baja. Desde luego, la respuesta del gobierno fue una feroz re­

presión que culrnin6 con la clausura de 42 periódicos y el asesin~ 
to o cárcel para más de 5 O periodis_t:as. 

Pero lo que en verdad preocupaba al régimen era el grupo de 

San Luis Potosí, y contra él dirigió sus ataques. Arriega, Sara­

bia, Rivera y Díaz Soto y Gama fueron encarcelados. Ya en la pr_! 

si6n Fundaron El Dem6filo, periódico político ant~reeleccionista 

que finalmente rue confiscado. 

Otro peri6dico, El Hijo del Ah·izote prosiguó la campaña anti 

poríirista en tanto que el sector más radical pugnaba por un mov_! 

miento revolucionario nacional que derrocara al gobierno e intro­

dujera profundas reformas sociales y económicas. 

Las diferencias entre los precursores se agudizaron en el exi 

lio. Flores Mag.6n, Sarabia, De la Vega y otros liberales abando-

naron el país ayudados por Arriaga. Al tener contacto con otros 

anarquistas, Ricardo Flores Mag6n confes6 abiertamente sus ideas 

anarquistas. En México, Arriaga, quien entonces era el máximo li 

der liberal, hacía esfuerzos inútiles para que Flores Mag6n se m~ 

derara. Luego de algunas dificultades del grupo, Sarabia presen­

t6 un programa que serviría más tarde de base a las innovaciones 

hechas a la Constitución de 1917. 

Pese a todas las diferencias entre los integrandes de este 

grupo, parte de ellas fueron superadas. Mientras que los radica­

les liberales gritaban "Tierra y Libert:ad", los moderados antirr!:_ 

eleccionistas se ampararon en el lema "Sufragio efectivo, no ree-
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lecci6n". Cabe mencionar que ya en el periodo maderista se fundó 
la Casa del Obrero Mundial, que el régimen acogió a numerosos in­
telectuales y dio, más tarde, Batallones Rojos al Contitucionali~ 
mo; además de la ayuda económica que dio el régimen maderista a• 
"Regeneraci6n", esto como continuación de la tendencia hacia la 
agrupación obrera. 

Un suceso periodístico de gran relevancia en la etapa previa 
a la lucha revolucionaria es la entrevista Díaz-Creelman. Fue 
The Mexican Herald el primer órgano periodístico que dio acogida 
al reporte de Creelman, reproduciéndolo de The Pearson's Magazine, 
editado en Estados Unidos y publicándolo en febrero de 1908. En 
México, el primero de marzo siguiente, las páginas del diario ca­
tólico El Tiempo se abrieron para publicar un estracto traducido 
del inglés al español y dos días más tarde. El Imparcial, periód.:!:_ 
co partidario de Díaz, inició la difusión de la ~entrevista en 
sus páginas. 

En dicha entrevista Díaz señalaba que el país ya se encontr~ 
ba maduro, corno para asumir la democracia. Habló de que vería con 
gusto la formación de un partido opositor en la República. Incluso 
dijo que dicho partido tendría su apoyo. Es evidente que al decir 
esto, el dictador se refería a la agrupación formada por el grupo 
de "Científicos"; agrupaci6n a la cual sí hubiese estado dispuesto 
a ayudar; y no a otro tipo de agrupación o partido (Como el caso 
del Partido Liberal Mexicano, al cual siempre reprimió). 

En los Últimos meses de dictadura surgió gran cantidad de p~ 
ri?dicos y publicaciones en contra del gobierno de Díaz; por con­
siguiente, la represión contra periodistas e intelectuales se acl!:. 
centó notablemente. Las publicaciones que en este periodo divul-
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gaban las ideas antiporfiristas eran El Mexicano, El Constitucio­
nal, El Voto, El Diario del Hogar (del cual era director Filomeno 
Mata, quien había pedido a Díaz le concediera una entrevista aceE 
ca de los asuntos tratados con Creelman y la cual le fue negada), 
y Hoja Republicana, cuyo director era Rafael Martínez, cuyo pseu­
dónimo era Rip-Rip; hombre que sufrió la represión del régimen. 

El interés polémico de los partidos por medio de sus órganos 
de prensa decayó sensiblemente en los último meses de 1910; pues 
los antireeleccionistas quedaron privados, a consecuencia de la 
severísima represión usada por el ·gobierno para ahogar el movimie~ 
to revolucionario, de la más pequeña hoja impresa, donde continuar 
la expocici6n da sus ideas, y los reeleccionistas no tuvieron ya 
con quien controvertir, concentrando su empeño propagandístico en 
condenaciones contra los alzados en armas. 

Para todos los simpatizadores de la Revolución perdieron in­
terés las secciones editoriales de los diarios, y el terreno per­
dido por los artículos lo ganaron las secciones informativas en 
lo concerniente a operaciones militares entre cuerpos del ejérci­
to federal y partidas de revolucionarios. 

El periódico El País consiguió, en poco tiempo, ponerse a la 
cabeza de los demás diarios, en cuanto al tiraje de sus ediciones; 
porque no sólo a los partidarios de la Revolución y de Madero, si 
no al lector común, había acabado por provocarle náuseas la manía 
de los periódicos gobiernistas, en cuyas páginas siempre eran los 
revolucionarios quienes mor~an y los federales quienes ganaban ba 
tallas con gasto mínimo de vidas. 
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En marzo de 1~11 El Diario del Hogar inici6 la publicaci6n de 

un amplio análisis del licenciado Blas Urrea (pseud6nimo de Luis 

Cabrera), sobre "La situaci6n po_lítica", en ese momen1:o; pero los 

lectores del heróico peri6dico de don Filomena Mata hubieron de 

conformarse con las primeras partes de análisis, pues el régimen 

suspendi6 por enésima ocasi6n la publicaci6n del diario. Luis C~ 
brera no se conforrn6 con que s6lo fueran conocidas esas primeras 

partes y hall6 acogida en La Opini6n, de Veracruz. 

Es necesario señalar la importancia que tuvo el ide6logo 

Luis Cabrera, quien a través de sus escritos buscaba dar sentido 
a la lucha de miles de mexicanos que morían en los campos de bat~ 

llil 

Hubo otras publicaciones que cooperaban para el desprestigio 

de la Revoluci6n y de sus .hombres, entre ellos E't~Imparcial, diri:_ 

gido por Rafael Reyes Spíndola, peri6dico muy hábil en cuestiones 
dialécticas, de las cuales se valía para denigrar a los persona­

jes revolucionarios y exaltar·a los·representantes del viejo or­

den; y el peri6dico El País, que aprovechaba cualquier aconteci­

miento convulsivo para exagerarlo y llenarlo de calificativos. 

Cuando ya Madero había logrado, junto con los revolucionarios, 

el derrocamiento de Díaz, y se encontraba ocupando la presidencia, 

tuvo una imprevisi6n; que cont~ibuy~ en cicrUl medida, a su muerte 
y derrocamiento: haber descuidado la creaci6n y man1:enirniento de 

una prensa que contrarrestara la inteligente y pasional propaganda 
en contra de su gobierno y de la Revoluci6n en general, que empre~ 
dieron sus opositores. 

personales. 
Los ataques llegaron, incluso, a insultos 

- 82 -



Ante esto, los peri6dicos partidarios de Madero y otros gru­
pos de simpatizadores, organizaron mítines en contra de la prensa 
"libertina". Lo que se consiguió fue una reacci6n moral contra­
producente. Aun revolucionarios leales a la causa de Madero, sa­
lieron en defensa de un principio que formaba parte inseparable 
del ideario de la Revoluci6n: el respeto a la íntegra libertad de 
expresi6n del pensamiento por medio de la prensa. 

La situaci6n de la prensa nacional había cambiado por compl~ 
to. Durante el régimen de Díaz había estado sometida y había su­
frido inumerables represiones, pero con Madero hubo una situaci6n 
de libertinaje. Sin embargo esta situaci6n no fue muy duradera, 
pues al esi:ar en el poder Victoriano Huer·ta, la libertad de expr~ 
si6n qued6 sepultada bajo el terror huertista. 

Con Venustiano Carranza y el constitucionalismo, la libertad 
de prensa volvi6 a surgir. Pese a ello, la prensa en este periodo 
debi6 de adoptar la siguiente actitud: conformar y consolidar el 
nuevo r~gimen y la naciente Constituci6n. 

Durante el carrancismo, los anhelos de renovación social fu~ 
ron vistos en panorama más amplio por los periodistas, quienes di 
rigieron su enfoque tanto a la cuesti6n agraria, como a la obrera, 
la bancaria, la educativa y, en general, a todas las que en S\I ºº.!l 
junto deberían ser calificadas dentro del cuadro de motivaciones 
de la Revoluci6n Mexicana. 

Cuando el Gobierno Constitucionalista estuvo radicado en Ve­
racruz, en el órgano periodístico El Pueblo se definieron con ma­
yor precisi6n las ideas fundamentales respecto a las reformas de 
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orden social y econ6mico que la Revoluci6n debería promover, y es 
probable que mucho haya contribuido a la formaci6n del acervo do~ 
trinario con que los diputados de más alta capacidad intelectual 
llegaron al Congreso Constituyente de 19i7. 

Al dividirse las facciones luego de la Convenci6n de Aguase~ 
lientes, el periodismo se dedica a informar de los acontecimientos 
según el medio en el cual se publica. Si se cae dentro del ámbito 
constitucionalista ataca a la Convenci6n y a Francisco Villa¡ si, 
por el contrario, está controlado por esto últimos, los atacados 
son Carranza, Obreg6n y sus seguidores. Con todo y eso, ya para 
entonces la prensa nacional es más objetiva y tiende a influir en 
el aspecto cultural. 

Muerto Carranza, Obreg~n inicia una etapa de cierta paz en 
el país, a pesar de que todav~a existe mucha agitaci6n. La pren­
sa influy6 en dos sentidos en esta época¡ por una parte llen6 de 
alabanzas al caudillo y pas6 por alto muchos actos definitivamen­
te criminales cometidos por él (Cuando ocurre la sucesi6n presi­
dencial en la cual Calles sube .. ~l poder, Ol:Íreg6n se encarga de 
caseiin~r a sus opositores para apoyar a sus favorecidos: Matín 

~-' ~ <:;... <,. .. 

Luis Guzmán···aborda este asunto en su obra La sombra del caudillo)_, 
y por otra dio paso a una combinaci6n de las ideas reaccionarias 
y antirevolucionarias, y las que no lo eran. 

Clandestinamente se editaban peri6dicos clericales y la lla­
mada "Gran Prensa Mexicana•, que estaba de parte del clero. La 
iglesia busc6 influir en los asuntos del gobierno y como conse­
cuencia se desat6 la guerra cristera. 
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El concepto oficial de la Revoluci6n Mexicana no ha sido aj~ 
no a las fuentes periodísticas. Algunas ocasiones esas fuentes 
lo han legitimado y sustentado (La entrevista Díaz-Creelman ha si 
do muy difundida y es señalada como claro antecedente de la lucha 
armada. Ha servido de base para la versi6n oficial que siempre 
ha visto a Díaz como un dictador que favoreci6 ampliamente a la 
inversi6n extranjera), sin embargo, en otras contradice y niega 
dicho concepto oficial, en el cual se eleva a Madero a la calidad 
de "Martir de la Democracia"; sin tomar en cuenta los testimonios 
periodísticos en los cuales se le atacaba fer6zmente. En algunas 
ocasiones no se puede confiar en los testimonios periodísticos, 
puesto que las versiones de los hechos que narran son muy parcia­
les y poco objetivas; abundantes en calificativos y carentes de 
pruebas (no se debe perder de vista que cada facci6n revoluciona­
ria tenía sus propios 6rganos informativos e inclusive su propio 
papel moneda. Durante la época carrancista se utilizaba como si~ 
tema monetario unos billetes llamados "bilimbiques", gran mayoría 
de los cuales no tenían ningún respaldo ni validez. Villa también 
mandaba imprimir sus propios billetes). 

La literatura de la Revoluci6n Mexicana es muy amplia y por 
consiguiente los aspectos de coincidencia y discrepancia respecto 
al concepto oficial de la Revoluci6n son muy numerosos. Sin em­
bargo se pretende señalar de qué manera la obra literaria de los 
escritores Mariano Azuela y Martín Luis Guzmán aprueban, o por el 
contrario niegan este concepto oficial. 

Por principio de cuentas hay que señalar que la impartici6n 
de la Historia Nacional, y en especial de la Revoluci6n es muy lf 
mitada. Los programas de estudio de las primarias y secundarias 
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oficiales no siempre contemplan la imparticí6n de este tema. 

Cuando en 1959 se cre6 la Comisión Nacional de Libros de Te~ 
to Gratuitos, se llev6 a cabo la uníformación de la educación.Los 
conocimientos que se impartieron a partir de esta fecha han sido 
los mismos para todos. No ha habido lugar para otras corrientes 
del pensamiento o de otros puntos de vista diferentes de los que 
conforman la educación oficial, ya que esas corrientes son, por 
regla general, clericales y reaccionarias. 

Observemos, por principio de cuentas, que sí bien es cierto 
que en la Revolución pariticiparon gran cantidad de mexicanos, no 
todos tenían las mismas aspiraciones y costumbres. Los protagoní~ 
tas de la Revolución, salvo Villa y Zapata, rehusaban compartir 
los valores culturales de la gran mayoría de la población. Azuela 
y Nartín Luis Guzmán se destinguen porque en su trabajo literario 
se exhaltan los valores mexicanos y se adentran en la vida netame~ 
te mexicana. En "Los de abajo" acudimos a presenciar cómo la ola 
revolucionaria arrastra a los peones y campesinos en un vaivén de 
acontecimientos que en ocasiones ellos mismos no entienden. El 
personaje Demetrio Nacías es de los más logrados de toda la nove­
lística mexicana. 

Los grupos que se levantaron en armas contra el r~gimen de 
Díaz, apenas representaban la milésima parte de la población naci2 
nal; quienes se levantaron contra Huerta eran muchos más, y casi 
todos pertenecían al grupo de los carrancistas o de los revolucio­
narios zapatistas o villistas; y ninguno de los dos a1timos grupos 
fueron los triunfadores en la rebelión. 
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El grupo que se hizo del poder a partir de 1917, el de Carra~ 
za y sus seguidores, nunca fue verdaderamente revolucionario, s6lo 
reformita, y jamás pudo pretender la representaci6n del pueblo me­
xicano. Desde este punto de vista, la Revoluci6n Mexicana fue po­
co revolucionaria y poco mexicana, ~unque la Constituci6n fue muy 
avanzada por diputados radicales que se impusieron en la garantía 
de los derechos sociales. 

Para los gobiernos surgidos de este movimiento, los grande~ 
caudillos Carranza y Obreg6n se presentan como el prototipo del 
hombre ideal y esforzado por formar un M€xico más justo. En cuan­
to a la concepci6n y definici6n de los caudillos, Martín Luis Guz­
mán (el escritor que mejor ha plasmado y definido el aspecto diri­
gente de la Revoluci6n), difiere ampliamente del concepto oficial. 
En El águila y la serpiente, el autor deja sentir sus puntos de 
vista acerca de Carranza, Obregón y otros hombres de la Revoluci6n, 
los humaniza, y por consiguiente, menciona sus pasiones, emociones, 
preferencias y favoritismos. 

Desde iniciado el movimiento armado, la lucha fue difundida 
por cr6nicas periodísticas, que en los primeros años se mostr6 
desfavorable a la lucha maderista. En esta primera etapa el anti­
guo r€gimen mantuvo en pie su ej€rcito y sus medios informativos 
hasta 19111. M~dcro no pude tener buena prensa desde que recorrió 
la República como candidato presidencial hasta su ascensi6n al po­
der. No hizo nada por ganarse las simpatías de los periodistas 
cuando fue presidente, ni sus seguidores lo lograron durante la 
dictadura de Huerta. 

La historia oficial presenta a Madero como la máxima encarna­
ci6n de la democracia. Por consiguiente es uno de los mayores hé-
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roes nacionales; sin embargo, Mariano Azuela, en su novela Andrés 
Pérez, maderista, manifiesta su sentir, totalmente pesimista y 

opuesto del que se habla en el concepto oficial acerca del movi-
miento maderista. Para él, como para Zapata, el maderismo nunca• 
fue tan positivo ~orno lo presentan; él lo concebía como refugio 
de porfiristas (porfiristas bXen definidos que se convierten en 
maderistas a raíz del triunfo del movimiento y del derrocamiento 
de Díaz). Madero es precursor, pe~o pesa en él su clase social: 
era de una rica familia de agricultores y empresarios; por consi­
guiente, al estar en el poder, más que revolucionario fue reform~ 
dar moderado. 

Después de 1914, la prensa hostil al proceso revolucionario 
pasó a segundo plano. Posteriormente la mayoría de las cr6nicas 
periodísticas tomaron el partido de la Revoluci6l\.:,_ El grupo int= 
lectual de la élite revolucionaria tomó a su cargo la mayoría de 
la prensa y fue abundante la alabanza para los hombres y hechos 
de la contienda. A partir de Carranza los diarios y revistas· pr2 
<ligaron, además de reportajes de la acci~n cotidiana de signo of! 
cial y revolucionario, opiniones acerca de méritos y servicios de 
quienes capitaneaban el movimiento. 

En otros casos, las aportaciones a la historia han sido las 

autobiograf~as; Obregón escribió Ocho mil kilómetros ·en campaña; 
José Vasconcelos su Ulises criollo y Martín Luis Guzmán narra sus 
memorias en El águila y la serpiente. Otros hombres como Lázaro 
Cárdenas, Féliz Palavicini, Alberto Pani y Emilio Portes Gil, en­
tre otros, hacen su aporte a la historia con sus memorias. De 
igual manera la publicación de biografías como las de Francisco 
Villa (Quiz~s las de mayor importancia literaria sean las escri­
tas por Martín Luis Guzmán), de Zapata, de Madero y de otros hér2 
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es, ofrecen otros puntos de vista diferentes al concepto oficial. 
Sin embargo, no lo alteran en lo más mínimo. La autobiografía de 
Vasconcelos es tan bella como pesimista. 

Para que un estudio hist6rico sea serio se exige que sea res­
paldado por documentos que prueben la veracidad de lo que se dice. 
En ese sentido los estudiosos de _la historia han dejado de lado 
otro tipo de testimonios como son las narraciones verbales de 
quienes vivieron la revuelta, o las aportaciones que pudieran to­
marse del trabajo literario de escritores como Mariano Azuela y 

Martín Luis Guzmán (Cabe señalar que la Constituci6n de 1917, tan 
exaltada por el concepto oficial, pas6 casi desapercibida para el 
grueso de la poblaci6n, ya que en la práctica, para ellos no fue 
ninguna aportaci6n, ni mejor6 en lo más mínimo sus condiciones de 
vida). De igual manera, la figura de Carranza ha sido elevada por 
los gobiernos posrevolucionarios; pero la gente común que tuvo que 
convivir con él y sus seguidores contradice ese punto de vista. El 
término "carrancear" era, en aquel tiempo, sinónimo de saquear. No 
olvidemos que Carranza había sido senador porfirista, convertido 
después en revolucionario. Este hecho recuerda al personaje An­
drés Pérez, de la novela de Azuela Andrés Pérez, maderista. 

Pese a que el concepto oficial de la Revolución Mexicana pr~ 
clama los logros de ~sta, así como se venera a hombres: Carranza, 
Obregón y otros, en las obras de Azuela encontramos un enorme pe­
simismo y una concepción totalmente negativa de los gobiernos su!: 
gidos de la Revolución; tal como él lo vivió, como lo vivieron 
las clases menos favorecidas. Es entendible que así suceda, pue~ 
to que los triunfadores, quienes llegaron a ocupar el poder, no 
tenían ni las mismas costumbres, ni las mismas aspiraciones, ni 
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la misma forma de vida de la gran mayor~a de. los mexicanos. ~s. 

evidente que la Historia de nuestro pa~s la han escrito los gobieE 
nos posrevolucionarios, y al uniformar la enseñanza ofrecen una 
versi?n que les favorece, legitima y justifica en todo momen"º· 

Por su parte, Martín Luis Guzmán a pesar de haber trabajado 
con algunos gobiernos como el de Adolfo López Matees, tuvo taobién 
una visión negativa de los revolucionarios que salieron victorio­
sos; transmite una gran crueldad y violencia como el sentido de la 
Revolución. Ejemplos los hay a'manos llenas: en el capítulo "La 

fiesta de las balas" de El águila y la serpiente , la crueldad 11~ 
ga a ser tal, que el oficial villista Fierro ejecuta a docenas de 
prisioneros, él sólo, y sin tener la más mínima clemencia. 

Sin embargo, en ocasiones los novelistas ll~~n a crear o 
engrandecer los mitos acerca de los caudillos. Martín Luis GuZl:lán 
siempre manifestó una gran admiración por la personalidad de Fran­
cisco Villa. Escribió sus memorias y transmitió de Villa una fig~ 
ra nítida y noble; en tanto que de los oficiales de otros grupos 
dejó una imagen de crueldad y villanía. Pasó por alto los califi­
cativos de asesino que le hicieron a Villa; por ejemplo: los habi­
tantes de la localidad de San Pedro de ia Cueva, Sonora, en donde 
hay testimonios de que asesinó a 72 hombres, mujeres y niños, an­
tes de quemar el poblado, y sin haber tenido una causa que justi­
ficara esta acción. 

De un modo u otro, estos dos escritores que se dedicaron a 
explicar la Revolución, la critican desde un principio. Para 
ellos el movimiento falla porque no opera el milagro de redimir a 
una masa de obreros y campesinos condenada a la esclavitud, maldad 
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ajena y parálisis propia. Sin embargo, para algunos, la Revolu-
ci6n triunfa y encuembra a una nueva clase. Guzmán es el escritor 
que mejor profundiza en el fen6meno de los dirigentes revoluciona­
rios. En la obra El águila y la serpiente, pero sobre todo en La 
sombra del caudillo, el autor deja ~entir un enorme rechazo cultu­
tal: Guzmán no acepta al tipo de hombre emanado de la Revoluci6n. 
Lo considera sobre todo un bárbaro, una irrupci6n, un usurpador 
(el caudillo es Obreg6n, aquí el escritor difiere en sus puntos de 
vista del concepto oficial que se tiene de él. Precisamente por 
esto nunca se ha permitido la exhibici6n de la película La sombra 
del caudillo, por decirse que denigra al ejército mexicano). 

Para Guzmán, la historia de México es la búsqueda de una sen­
tencia sin remedio. La obra antes citada enjuicia a la política 
mexicana, sus organismos de poder, sus instituciones y el aplasta­
miento a que somete todo lo circundente; pero también pr·etende de­
finir una aspiraci6n de cultura a través del ofrecimiento de sus 
contrastes: el contraste del caudillo (según lo dice Castro Leal 
en el pr6logo de' La Sombra del caudillo) Obreg6n es Axcaná Gonzá-

~· 

Ahora bien, es innegable que, para gran parte de la poblaci6n, 
el movimiento revolucionario no fue nunca algo positivo y para la 
cual las cosas continúan como antes. Muchas poblaciones recuerdan 
con odio a Obreg6n y Calles por la persecuci6n religiosa. Intere­
santes son los estudios de la reacci6n o de los cris•eros, cuyo 
periodo cuenta con prensa y literatura propias. Donde se exalta a 
personajes como Toral (quien mat6 a Obreg?n), la madre Conchita, 
el padre Pro y otros que tuvieron participaci6n en atentados y en 
la muerte del Caudill~. 
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La Revo1uci6n Mexicana ha sido vista de manera muy diferente 
por el recuerdo hist6rico de quienes la vivieron o la clase que 
asumi6 el poder, o por losintelectualés, periodistas y escritores 
cuya expresi6n no siempre ha sido escuchada, pero que también es• 
una importante aportaci6n. 
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c o N e L u s I o N 

En el presente apartado se pretende señalar las partes más i~ 
portantes de este trabajo; aquellas. que han servido para probar las 
hip6tesis planteadas al inicio; así como los objetivos que se pla~ 
te6 cubrir: 

Pese a que el movimiento de la Revoluci6n careci~ de un pro­
grama conciso para su desenvolvimiento y de una teoría bien funda­
mentada, sí hubo gran cantidad de intelectuales, periodistas y pr~ 
fesionistas quienes a través de los peri6dicos difundieron sus id~ 
as y buscaron la creación de grupos que se opusieran a la dictadu­
ra de Díaz. Entre los personajes más importantes que publicaron 
ideas contrarias a las del régimen se puede contar a Francisco I. 
Madero, Juan Sarabid, Camilo Arriaga, Luis Cabrera y Ricardo Flo­
res Magón. 

Ei:;te Último· tuvo gran influencia con su diario "Regeneraci6n", 
en el cual se denunciaban los abusos de la dictadura; se divulga­
ban ideas, s~ proclamaban principios, se defend~a a campesinos y 
obreros y se defendía la libertad de expresi6n; logrando así una 
obra de educaci6n c~vica del pueblo. 

Sin embargo, las publicaciones de los hombres antes sefialados, 
no solamente llevaron a cabo la tarea de proclamar la verdad; sino 
que también la de difundir los hechos y levantar las protestas de 
indignaci6n popular; pero sobre todo, llevaron a cabo la tarea de 
organizar, ligar y coordinar las acciones de muchos opositores al 
régimen a través del Partido Liberal Mexicano. De cuyas filas sur 
gieron los organizadores del movimiento obrero y los líderes camp~ 
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sinos. En hombres como Ricardo Flores Mag6n se sintetizan el tra 
bajo periodístico y revolucionario. 

La importancia del trabajo periodístico de los hermanos Flo~ 

res Mag6n radica en que, también, lograron incorporar a su movi­
miento parte de la clase media mexicana. Desde luego, la repre­
sión no se hizo esperar y hubo varias clausuras de periódicos, 
as! como el asesinato y cárcel para muchos periodistas. 

Sin embargo la participaci6n de la prensa en la Revolución 
no se limitó a denunciar y organizar; también sirvió de base para 
las innovaciones que se hicieron a la Constitución de 1917; el 
programa presentado por Juan Sarabia fue muy importante. 

Asimismo un suceso periodístico de suma impor~ancia en la 
etapa previa a la lucha armada fue la entrevista Díaz-Creelman; 
en la que el dictador sefialaba que el país ya se encontraba madu­
ro, como para asumir la democracia. 

Con Venustiano Carranza y el Constitucionalismo, la libertad 
de prensa volvió a surgir (se había visto reprimida durante la 
dictadura de Victoriano Huerta). El papel del periodismo en esta 
etapa consistió en conformar y consolidar el nuevo régimen y la 
naciente Constitución. Durante el carrancismo los anhelos de re­
novación social fueron vistos en panorama m~s amplio por los pe­
riodistas, quienes dirigieron su enfoque tanto a la cuesti6n agr~ 
ria como a la obrera, la bancaria y la educativa. 

Con Obreg6n, la prensa llen6 de alabanzas al caudillo y pasó 
por alto los crímenes e injusticias cometidas por él. Cuando ocu 
rre la sucesión presidencial el caudillo elimina a sus opositores 
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y favorece a sus hombres; este suceso es tratado por Martín Luis 
Guzmán en su obra La sombra del caudillo. 

De esta manera se comprueba la gran importancia que tuvo la 
labor periodística en la Revoluci~n. mexicana. 

Asimismo se comprueba la importancia de las obras de los es­
critores Mariano Azuela y Martín Luis Guzmán para comprender en 
toda su magnitud la Revoluci6n. ~n los anteriores cap~tulos que­
da demostrado que ambos escritores realizaron novelas de reflejos 
autobiográficos. Azuela, médico de pr~fesi6n, pariticip~ direct~ 
mente en el movimiento armado con la Divisi6n del Norte. Su vi­
si6n de los hechos es cuidadosa y fría, a veces pesimista de la 
vida y escéptico de los logros de la Revoluci6n. 

Una característica muy propia de las obras de Azuela es la 
nota costumbrista; no pierde ocasi6n para plasmar fiestas popula­
res, celebraciones religiosas y rancheras. La fusi6n del person~ 
je y el ambiente· es característica de su estilo; en sus obras hay 
una estrecha relaci6n entre el hombre y la naturaleza. En su no­
vela más importante Los de abajo, alcanza su m~s alto nivel esti­
lístico. Los párrafos son cortos y predomina el di~logo sobre la 
descripci6n. 

Los diálogos son de acuerdo al personaje, utiliza palabra y 
giros típicos de México; tiene un genuino reflejo del pueblo mex! 
cano y siempre es sencillo. Su obra es genuina, aut~ntica; se 
aparta de el estilo europeo para fijar los ojos en nuestro pa~s. 
Sus obras sirven de base para la literatura mexicana del siglo 
veinte. 
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Por su parte Martín Luis Guzmán es más reflexivo y observador. 
Nos da en sus obras una visi6n del mundo de los jefes y dirigentes 
supremos del movimiento y del poder. Estuvo cerca de Villa, Carr.3!l 
za y Obreg6n; fue periodista y participante directo, primero, del 
Ateneo de la Juventud, agrupaci6n que enfrent6 la filosofía Positi­
vista (base de la dictadura de Díaz); y después, de la lucha arma­
da, al lado de Francisco Villa. En su narrativa pone al lector an­
te los hechos, sin insinuar siquie~a su personal opini6n ante los 
mismos. Sus obras están basadas en hechos verídicos, reales. 

Martín Luis Guzmán es el escritor que mejor profundiza en el 
fen6meno del dirigente revolucionario. tn las obras El águila y la 
serpiente; pero sobre todo en La sombra del caudillo, deja sentir 
un enorme rechazo cultural; no acepta el tipo de hombre creado por 
la Revoluci6n. Le considera un bárbaro, un usurp_9-.dor. El caudi­
llo es Obreg6n, aquí el escritor difiere, en sus puntos de vista, 
del concepto oficial. Precisamente por eso nunca se ha permitido 
~a exhibici?n de la película La sombra del caudillo, por decirse 
que denigra el ejército mexicano. 

Su estilo literario es claro y tiene una gran habilidad para 
hacer un resumen de una historia en unas cuantas líneas de profun­
da psicología. 

Por otra parte'· queda demostr.ada la importancia de las obras 
de los escritores antes mencionados para la mejor conprensión del 
fen6meno que fue la Revoluci6n mexicana yla negaci6n que hacen del 
concepto oficial de la misma. 

Cabe señalar que si bien es cierto que en. la lucha particip~ 
ron gran dantidad de mexicanos, no todos tenían las mismas aspir~ 
ciones y costumbres. Los protagonistas de la Revoluci6n, salvo 
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'}ill~'i :1 Ztlp.:i·ca, no comp.::?.r'LÍ¿in los va.Lo:t1e; cultural-es de la. gran 

!n¿yoria de la poblaci6n. Azuela y Mar~ín Luis Gu=ra&n se distin­

~uen po~que ¿n su ~rabajo li~erario se exl1altan los valores mexi 

canos y se adentrar1 en la vida neta1nente mexicana. En LoG de 

dbalc~ acudimos y presenciamos cómo la ola revoluciona.C'la arras-

1:!".:! a 3..os peones y campesinos en un vaivén de aconl:ecimientos 

c1ue.~n ocasiones ellos ~ismos no en~ienden. El personaje Deme-

cric Mscías es uno de les mejores logrados de la novelística 11le­

xicana y eje1nplifica el caso de miles de mexicanos ante la Revo­

lución. 

Es argumento favcri~o de los gobiernos surgidos de la Revo­

lución, presentar a caudillos como Carranza y Obregón como hom-

bres iCeales esforzados por fo-rmar un México más jusi::o. En cuan 

·to a la concepción y definición de los caudillos, Martín Luis 

Guzmán áifiere ampliament:e del concepto oficial. En El águila y 

la ser?iente, deja sent~r sus puntos de vista acerca de Obregón, 

Carranza y otros hombres dirigentes de la l.ucha; los humaniza.; y 

por consiguiente, menciona sus pasiones, emociones, preferencias 

y favoritismos. 

La historia oficial presenta a Francisco I. Madero como la 

máxima encarnación de la democracia; por consiguienLe es una de 

los máx_imos héroes nacionales; sin embargo, Maria.no Azue~a en su 

novel.a P...ndrés Pérez, m..;..derista, manifiesta su sentir, totalment~ 

pesimis~a y opue~to del que habla el concepto oficial. Para él, 

corno para Zapata, el. maderismo nunca iüé Lan positivo, lo conce­

bía co~o refugio de porfirista~ que cambian de bandera ante el 

triunfo de los rebeldes. 

- 97 -



~ueda as! cornprobadas la~ diferencias entre el concepto oii­

c iul de la Revolución mexicana y el '.::oncept:o que ;:¡lasman en sus 

..:>b1·a.~ !-!al."'iano Azuela y !·tartín Luis Guzmán; a.sí como la ilustra-

c i6n que hacen de ese ~omento his~6rico en la vida del país. 

Las conclusiones juicios e interpretaciones que se han hecho 

en ~.::-1 presente trabajo tienen como .fundamen-co, en gran medida, la 

obra de dos au-cores mex:.canos: Mariano Azuel.a. y Mart:ín Luis Guzwár:., 

su pensamien~o político y su vida como hombres par~icipantes direc 

t:os ¿el movimient:o armado que fue la Revolución Mexicana. 

En consecuencia, no he hecho sino tomar en cuenta su trabajo, 

lo que aseveran, esas verdades autobiográficas que ellos presen­

tan, y que yo admito y doy por válidas. 

Cabe mencionar que la visión de ambos escritores respecto al 

movimiento armado de 1910 es de absoluto pesimismo. En sus obras 

se refleja la desilusión por los resultados de la Revolución; la 

crueldad y violencia sobre una casi carente teoría ideológica y 

una desconfianza enorme ante las revoluciones y sus líderesª 

Sin embargo, en sus inicios, el género introduce grandes in­

novaciones como son el uso-de las t€cnicas periodísticas; pre~en­

diendo darle al relato el carácter de objetividad; renueva el ha­

bla nacional y legitina los vocablos populares; aborda los temas 

nE:·tar;~entc mcxi.c~ncs, d-=jan<lo de lado y rompiendo con las influen-

cias extrañjerasª Tanto en el fondo como en la forma literaria 

la Novela de la Revolución Mexicana vuelve los ojos a nuestro pa­

ís. 
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Al igual que las otras disciplinas art!sticas como la pintura 
mural, la música y la escultura; este género literario ayud6 a CO_!! 

formar una cultura nacional auténtica; legitima del pueblo mexica­
no. Pues aborda directa o simb6licamente los problemas centrales 
que dieron vida al movimiento revolucionario: la tenencia de la 
tierra, la sucesi6n presidencial, la retenci6n u obtenci6n del po­
der. 

En lo que se refiere al tema aqu1 tratado, no todo está dicho; 
pero es deseable que sirva de referencia para estudios similares, 
puesto que el estudio de lo mexicano debe ser una opción a seguir. 
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